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Primera parte
















No importa dónde te encuentres extrae lo mejor de ti, 
donde quieras que estés.
Tus objetivos están en tu mente, solo falta que los saques 
y los realices.




Nota de la autora




Conforme al calendario gregoriano, es el año 4718 para la China, pero para el resto del mundo es el 2021. El nuevo año chino se celebra entre enero y febrero, también es llamado año lunar, que coincide con la luna nueva, por lo que la festividad dura quince días. Cada año se elige un animal en consonancia con la leyenda, asimismo en conformidad de los doce animales. Este año lo han bautizado como Año del Buey.
Según las predicciones del horóscopo, las personas pasarán un año de oro, pero tendrán muchos desafíos de los que saldrán victoriosos. Un desacierto es que tendrán poca capacidad de improvisación, pero también tratarán de esconderse bajo una coraza, actuando de manera más razonable. En el amor, serán gratificados con las emociones de parte del sexo opuesto, se unificarán tras los equívocos causados por los sentimientos de celos.
¿Será así para Wong o el horóscopo chino se equivocará? Que este nuevo año venga colmado de suerte para su brillante vida.




Introducción




Actualidad, año 4718. Año del Buey
El Heredero esperaba en el jardín interior del palacio a su maestro. Desde que murió su padre tuvo que buscar una persona de confianza para seguir con sus prácticas. Su maestro le ayudaba a mejorar y a no perder el ritmo de su día a día.
En Pingyao, China, la primavera estaba en su apogeo, se podía observar en las flores de los árboles —principalmente el árbol de cerezo— que dejaban volar sus pétalos, depositándolos sobre el suelo. El Año del Buey había entrado para Wong trayendo buenas noticias: el clan del que formaba parte le había informado de que existía la posibilidad de que el presidente tuviera los días contados.
Wong pertenecía a un grupo cuyo objetivo era derrocar al Gobierno actual para que el oponente tomara el mando de la presidencia. De tal manera, el nuevo opositor traería beneficio tanto para la ciudad de Pingyao como para él. Hasta el momento no tenía ningún rango ante la sociedad. Su consejero, que había permanecido con su padre por décadas, le aconsejó mantenerse al margen, puesto que este ya había tenido muchos enemigos en la ciudad.
Wong Liú era el único heredo de la fortuna de su familia, ya que su madre se alejó de ellos siendo él pequeño. Muchos de los defectos que arrastraba consigo eran fruto del despotismo que le había inculcado su padre. Para él, el dolor no existía y las mujeres valían poco; era una persona que tenía el control de todo lo que le rodeaba.




Capítulo 1


Kumiko llegó hasta la parte trasera del palacio, que estaba construido en ladrillos. Empujando la bicicleta y la manta de plástico encima, con las gotas de aguas que se deslizaban sobre la misma a causa de la lluvia, abrió la puerta y articuló:
—Nana, he llegado.
Entró en la cocina donde trabajaba su madrastra. En ese instante, giró la cabeza y miró a través de la ventana.
La cocina disponía de un color cenizo, el mueble era clásico, se notaba el deterioro por los años. Había ollas que pendían, algunas con el fondo negro, material que usaba Xinxin para cocinar. El lugar tenía un cristal que daba a la parte interior del jardín, era la mejor vista de la que disfrutaba la anciana en sus días de trabajo.
—Dame la soja que has comprado y deja de observar tanto al Heredero —repuso la anciana estirando las manos para coger las bolsas.
—¿Todos los días a la misma hora el dueño del palacio tiene que ejercitarse?  —preguntó Kumiko a su madrastra, por simple curiosidad que le vino a su cabeza, mientras notaba aquella cicatriz en la cara del hombre.
Después que le pasó las bolsas a su madrastra, se echó una semilla de almendra a la boca, deleitándose con el espectáculo del que disfrutaba a través del cristal de la cocina, que estaba un poco sucio y mojado por la llovizna.
En ese momento una imagen afloró a su mente recordando al causante de la muerte de su padre: defendiéndose, le había hecho una cicatriz a su atacante antes de morir. Un recuerdo que palpitaba con asiduidad en su memoria.
Cada vez que ella iba con su madrastra, veía a Wong haciendo sus prácticas por la mañana. Sin embargo, nunca se había preguntado por qué el Heredero era tan disciplinado consigo mismo.
—Sí, el Heredero del Palacio es estricto en su rutina —respondió Xinxin batiendo los huevos con los palillos chinos en la sartén.
—Si lo es en su práctica, qué será con su vida —añadió escrutando como se defendía al ataque del otro señor—. Por el amor del cielo, ¿cómo es posible que no pueda saltarse el entrenamiento cuando está lloviznando?
—Vamos, deja de criticarlo y ayúdame a cortar las verduras para el almuerzo, así preparo el desayuno —le dijo Xinxin tirando de su camiseta. No quería que el Heredero se diera cuenta de que Kumiko lo estaba mirando con tanto fisgoneo—. Estás haciendo muchas preguntas acerca de él.
—Son inquietudes, nana, nada más. ¿Qué desayuna el Heredero?, si me dices que también es estricto con su comida, me rio en tu cara —mencionó al girarse apoyando la espalda en el cristal.
—No, pero come dos veces al día —contestó su madrastra agregando un poco de salsa de soja en el cuenco.
—Qué vida tan miserable lleva este señor —expuso dándose la vuelta de nuevo.
En ese instante, Wong se giró, y ella avistó otra vez la cicatriz en su rostro, o eso le pareció; se quedó quieta captando cada movimiento de él. Insegura, se cuestionó en silencio cómo se había hecho esa marca en la cara, miró a Xinxin y trató de preguntárselo, pero desistió porque ya le había llamado la atención sobre lo intrigada que estaba. Lo mejor era aguardar el momento oportuno para hacerlo.
—Quisiera que me confirmaras una duda.
—¿Duda? —agregó seca, porque sabía que, cuando a su hija se le metía una cosa en la cabeza, tenía que descubrirlo a toda costa—. ¿Qué estás tramando, Kumiko?
—Venga ya, es solo una inquietud.
—Habla —manifestó Xinxin con curiosidad por cómo le había respondido.
—Me dijiste una vez que él tenía un Protector que lo acompañaba a donde quiera que fuera.
—Sí.
—¿Cómo se llama? —indagó la hijastra con aprensión.
—Tao.
—Ah, qué bien saber su nombre, tendré que conocerlo.
—¿Para qué?
—Para nada —enunció la muchacha—. ¿Puedo servir el desayuno al Heredero del Palacio?  —preguntó viendo como Xinxin giraba el costado con expresión de asombro por su osadía.
—Te has vuelto loca, ¿quieres que me echen de aquí?  —repuso al mismo tiempo que echaba a freír los youtiao[1].
—No lo hará, llevas demasiados años trabajando aquí, para él eres parte de la familia.
—Piensa en otras cosas y deja de hablar tonterías —la reprochó Xinxin con severidad—. Además, al señor Wong lo sirvo yo y nadie más, ni siquiera me permite que tenga ayudante, solo Tao y yo podemos acercarnos a él cuando está desayunando.
—Pues dile que te suba el sueldo.
—Cállate —la recriminó su madrastra.
—Parece que tienes miedo de él, por cómo me respondes —aseveró Kumiko con cierta irritación. 
—Kumiko, te conozco, cualquier tipo de fechoría que estés tramando me hará perder mi empleo.
—Verás que no.
Kumiko acompañaba a su madrastra rara vez a su trabajo. Ese día lo había podido hacer porque habían cancelado su clase a la que asistía por las mañanas. El curso lo impartía una empresa de sellos. La compañía iba a abrir una nueva sucursal, y estaba corta de personal, por lo que programaron formar nuevas personas para que trabajasen con ellos. Solo iría a su clase de krav magá por la tarde, que Xinxin, con sacrificio, le pagaba. Se apuntó porque su nana se lo aconsejó, además era recomendable que toda mujer supiera defenderse. Sí, en China era así, sobre todo, en Pingyao.
Pingyao estaba construida dentro de murallas, era la ciudad mejor conservada de la China, también fue clasificada como patrimonio de la humanidad por la Unesco. En ella se podía disfrutar de los legados de las dinastías Ming y Qing. Su armonía envolvía sus casas con sus techos peculiares a punta y sus callejuelas, en un centro histórico. Las propiedades y los locales comerciales tenían un único nivel de altura, que por las noches se vislumbraban en una magnifica ciudad. Las linternas rojas y los dragones decoraban la mayoría de sus tiendas, dando un toque único a las vías. No existían edificios altos. Era tradicional; sin embargo, en los últimos tiempos, la modernidad había llegado a la ciudad abriendo nuevos lugares, con lo que se podría decir que el mundo virtual se había instalado allí.
Las fachadas de los negocios, al igual que sus casas, tenían un tono sobrio, carente de colores en todos sus aspectos, solo algunos estaban pintados de amarillo oscuro. Gran parte de sus muros sin pintar habían adquirido durante años un color grisáceo. Por sus calles se avistaban personas vestidas con el hanfu[2], aunque otras optaban por ropas más modernas.
Kumiko había crecido en un precario barrio de Pingyao. Era una chica pobre y observadora, su apariencia era como la de un ángel; con sus ojos rasgados, su belleza y su piel blanca parecía una geisha. Odiaba tomar el sol. A pesar de ser bonita, su cuerpo era plano por todos los lados. Se vestía con ropa ordinaria, pero ella no le daba mucha importancia. En ocasiones tenía algunos conflictos con su madrastra por llevarle la contraria en lo que le decía. Xinxin le repetía que era más testaruda que un burro.
Por más que su madrastra le pedía ayuda en ese momento, ella la ignoraba solo por estar observando a Wong y masticando almendras. Escrutaba cada movimiento del temible Heredero del Palacio, y su curiosidad crecía en cada desplazamiento que daba. Quería acercarse a él. Tenía un cierto aire que a Kumiko la inquietaba y la intrigaba. En todos los años que llevaba acompañando a su madrastra al trabajo nunca se había detenido a contemplarlo.
«¿Por qué lo llaman el Heredero del Palacio y no señor?», pensó. «Es lógico que sea el dueño de todo esto. Creo recordar de manera vaga que, cuando comencé a venir aquí, fue ¿después o antes? de la muerte de su padre. En esa época, él era todavía un adolescente malcriado, lo supe por algunos comentarios del encargado de la seguridad de este imperio, Xiaofan, que posee cara de matador. Por lo que es mejor estar lejos de él».
Kumiko recordó una de sus visitas al palacio, cuando Wong era un chaval afligido, un chico solitario carente de afecto, en la que eructaba delante de todos sin importar quien estuviera al frente. En aquel entonces nunca sonreía, siempre su cara mostraba enojo. Parecía que su padre lo reprobaba porque no hacía las encomiendas asignadas. Ella siempre le preguntaba a Xinxin si podía jugar con él, y la respuesta era un no rotundo.
«Mientras más lejos estés de ese niño, mucho mejor, hija», le decía su madrastra.
***
A Wong todos le respetaban; transmitía miedo a los demás solo con percibir sus facciones y sus imperturbables ojos achinados de color negro. Llevaba siempre el pelo recogido en una coleta, era alto de estatura y flaco. Una persona malhablada, que no pedía disculpa, con un odio inexplicable hacia las mujeres. De vez en cuando le gustaba jugar ajedrez chino y apostar dinero.
Su madre decidió aceptar el trato que le había ofrecido su esposo. En vez de permanecer con Wong, con amargura tuvo que alejarse dejando atrás los años de crueldad que había vivido en el palacio. Sufría mucho y era tratada como un objeto, sin tener ni voz ni voto en la crianza de su niño. A pesar de siempre se interponía ante la atrocidad del padre hacia su hijo.
A menudo, Wong se preguntó por qué se había ido dejándolo solo. Hasta que un día, después de muchos años, recibió una carta donde ella le decía toda la verdad y el motivo de su partida. Sin embargo, no creyó ningunas de las letras escritas, porque su padre le había inculcado que era una mentirosa. Las últimas palabras leídas en la carta de su madre, las que más le habían dolido fueron: «mi matrimonio fue por conveniencia de nuestros progenitores, tu padre y yo nunca nos amamos». Así fue cultivando la rabia.
Aquel día lloró, se prometió repudiar a todo espécimen de distintas razas que fuera hembra. Incluso era tan cruel que hasta los gansos para la comida tenían que ser hembras.
Tras la muerte de su padre en combate, eligió estar solo, y su ausencia le afectó tanto que se encerró en su mutismo, y cada vez hablaba menos.
***
—Hoy está distraído —consideró el maestro al hacer una pausa—, recuerde que cuando la mente lo lleva a otra parte, es incapaz de concentrarse en lo que está haciendo. En el combate, la falta de atención le puede costar la vida.
—Es cierto.
«Por eso asesinaron a mi padre, porque se descuidó», recordó cómo caía de su caballo cuando un campesino le clavó la punta afilada de una estaca; luego él se encargó de que aquel hombre quedara sin vida.
—La distracción es traición para uno mismo —repitió el maestro, mientras empuñaba con fervor la espada de madera que utilizaba para enseñar artes marciales.
Abrió los brazos caminando con lentitud alrededor de Wong para intentar atacar.
—Lo siento, maestro —confesó eructando.
Eructar delante de las personas era normal para él, su padre lo hacía y, de consecuencia, fue criado de tal forma.
Wong giraba en círculo y despacio en espera de que su maestro se lanzara hacia él. Y por la manera en que lo hizo su profesor, Wong flaqueó.
—¡Ja! —berreó el maestro.
La reacción de debilidad encolerizó al Heredero. Tomó de nuevo la posición de defensa y arrojó la espada con un movimiento ágil que impidió en ese instante que su maestro reaccionase. El Heredero volvió a actuar con más rapidez lanzando al suelo a su tutor y apuntando la espada al corazón.
—Bien hecho. —El instructor lo felicitó levantándose. Inclinó la cabeza como señal de respeto—. La concentración es un punto a su favor.
Wong asintió. De repente, el anciano soltó un bramido y, al mismo tiempo que saltaba, tocó su cuello; él, por la inesperada reacción, llevó la mano donde la lama de madera medio afilada lo había tocado.
—Aunque lo haya felicitado, usted se distrajo —aseveró pausado de nuevo—. Esa actitud la provocan los enemigos para contratacar. Vamos a hacer una pausa, porque quizás, con la llovizna, sea más difícil concentrarse. Tenga en cuenta que, en el combate, el enemigo ataca sin importar si llueve o si es domingo. Es todo por hoy —concluyó; de súbito hizo una reverencia.
Wong, empapado y con las gotas de agua deslizándose por su cuerpo, apoyó la espada en el suelo y realizó una reverencia con una ligera inclinación con el puño derecho presionando el palmar abierto de la mano izquierda. Con ese gesto él mostraba respeto a su maestro. Luego se marchó mojado a su habitación.
Estaba encolerizado por la estupidez que había cometido, un error de tal calibre le costaría la vida. «¿Cómo podría ocurrir?», se preguntó. «El sacrificio que he hecho durante todos estos años vale mucho para que yo pierda la concentración en un combate. Cuando acompañaba a mi padre a sus contiendas, nunca pasó nada similar, por eso me llevaba con él, siempre estaba alerta, me daba cuenta de si una mosca pasaba por su lado. Esto es un insulto para mi ego», pensó para sus adentros.
Berreando, llamó a Tao. El estruendo de la puerta al cerrarse fue ensordecedor. Por suerte, el muchacho estaba por los alrededores, y al escuchar su nombre fue hasta donde él. Wong, con irascibilidad, le ordenó:
—Llama a Xiaofan para que acompañe al maestro afuera del palacio —rugió como un león.
La explosividad de su acto dejó desconcertado a su Protector que, al percatarse de su desagrado, asintió diciendo:
—De inmediato.  —Tao salió a buscar a Xiaofan, para darle el recado.
Cuando su enfado hubo menguado se vistió y se fue a desayunar. Más tarde tenía una reunión con el gobernador de la ciudad Pingyao. Le urgía verlo y aclarar con el señor ciertos detalles sobre una amenaza que había recibido.  
***
Kumiko, a través del cristal, vio toda la escena: No comprendía lo que hablaban, pero intuyó que pasaba algo por la manera en cómo el señor anciano le gesticulaba a Wong. La reacción que este tuvo fue extraña. Advirtió  que se retiró con la mandíbula apretada después de que su maestro le pegara la espada en el cuello.
«Si la lama hubiese sido real le habría cortado el pescuezo», pensó Kumiko triste, con el ceño fruncido. «¿Y si me propongo descubrir esa irascibilidad que llevas? Para ello necesito observarte de cerca». Era su culpa terminar el entrenamiento de esa manera. ¿Cuál sería el motivo por el que Wong estaba tan distraído?
Los últimos días para Kumiko estaban siendo grises. Se acercaba la fecha en la que habían asesinado a sus padres. Y cada año que pasaba iba a su tumba y les dejaba frutas o comida, era la manera en que sentía que encontraba la comunión con ellos. Cuando estaba delante de la bóveda, musitaba la promesa que les hizo el día que los vio morir sobre su regazo: encontrar a su asesino. Mientras que el asiduo pensamiento se acoplaba en su mente, tocó despacio las hojas de un bonsái que estaba sobre el alféizar de la ventana, y sintió su textura. Como aquella planta necesitaba luz para crecer, así ella precisaba luz para aclarar sus ideas.
Se acercó a la mesa donde Xinxin estaba preparando los alimentos para ser cocidos. Agarró dos palitos de madera, con la punta sostuvo un trozo de la fruta del dragón y se lo llevó a la boca.
—Si tienes hambre, sírvete; luego, por favor, vete a casa porque anoche dejé ropas lavadas y hay que tenderlas. Además, busca agua en el pozo y llena la tinaja —le explicó su madrastra, que la vio pensativa. Intuyó que se había acordado de sus progenitores, la conocía bien, eran muchos años que vivían juntas.
—Lo haré cuando llegue —respondió llevando otros trocitos del fruto a la boca.
—¿Qué pasa?
—Estoy un poco agotada —dijo Kumiko seria, sin quitar la vista del plato.
—No es la primera vez que lo dices.
—Nana, estoy agotada mentalmente.
—Tienes que liberarte de esos pensamientos que llevan años atormentándote. Déjalos ir de una vez por todas. —Xinxin subió la vista buscando su mirada, y aguardó hasta conseguirlo. Enseguida agarró dos cebollines, les quitó las hojas marchitas y comenzó a picarlos.
—Cuando menos lo espero, siempre salen para martirizarme —reveló con voz entrecortada. Cada vez que recordaba a su madre desangrándose, esa imagen de ella la torturaba. Sufrió aquel momento hasta su último respiro.
—Eso te llevará a la locura. Deja a tus padres reposar en paz.
—Ese es el problema, nana, sueño con ellos con frecuencia. Todavía no se han ido. —Mientras masticaba, puso los palitos en su sien—. Están vivos aquí, hasta siento sus respiraciones.
—Vamos, hija, ya es hora de que desprendas las dolorosas emociones de tu cabeza.
—Fuiste una buena amiga para mi madre, ¿sabes? Recuerdo que, cuando ella salía, me decía que, si no regresaba, fuera a buscarte.
—A mí me decía que, si algún día ella faltaba, cuidara de ti —declaró con orgullo, porque desde el día que mataron a sus padres, Xinxin lo había hecho como si fuera su verdadera hija.
—Sinceramente, nunca lo entendí.
—Eras pequeña, en ciertas situaciones los padres evitan decir la verdad a sus hijos.
—Para que no sufran —añadió Kumiko.
—E impedirlo también. ¿Has desayunado? —preguntó cambiando de tema, e interrumpiendo sus pensamientos—. Vete a casa a realizar los quehaceres.
—Sí, comí algo —replicó haciendo mueca de irse.
Kumiko se dirigió hacia la puerta, se sentó en el sofá viejo que posaba allí e hizo oídos sordos a su comentario.




Capítulo 2
Wong se sentó antes de que el desayuno estuviera servido. La mesa era redonda, con poltronas tapizadas en azul claro; en una esquina del comedor, sobre un mueble antiguo de color oscuro, posaba un gato color oro con un lazo rojo en el cuello, que movía la mano izquierda repetidamente, su nombre original es Maneki Neko. En el centro había una hoja circular de cristal que giraba, de esta manera, los platos venían repartidos con mayor facilidad al comensal. Hizo sonar la campanita para que Xinxin viniera a su encuentro.
En un abrir y cerrar de ojos, la cocinera se encontraba a su lado.
—Sirva el desayuno —dispuso disgustado.
—Sí, Heredero —contestó ella.
Xinxin se retiró a la cocina a buscar el desayuno, tomó los fideos de trigo y los bollos al vapor rellenos de carne, regresó a la mesa y los posó sobre la bandeja giratoria. Hizo una inclinación y se volvió a buscar el desayuno restante. Se detuvo sorprendida cuando vio a su hijastra en la sala con el cuenco de sopa y la leche de soja en las manos. La miró pasmada para que retrocediera, antes de que el Heredero del Palacio se diera cuenta de su presencia. Sin embargo, la muchacha la ignoró evadiendo su señal, y con paso decidido se acercó a la mesa. La señora, sin poder hacer nada, fue a buscar los youtiao. Se llevó la mano derecha a la frente y murmuró: «Kumiko, Kumiko…».
—¡Xinxin! —rugió encolerizado Wong al ver a otra persona sirviendo el desayuno—. ¡¿Quién es usted?!  —bramó con las venas del cuello casi por explotar.
Kumiko evitó pronunciar algunas palabras.
—¡¿Quién es usted?!  —vociferó con voz ronca deshaciendo la mesa de un tirón.
Esto era el colmo para él. Ya había tenido suficiente con el regaño que le había hecho su maestro. La contempló cerrando los puños al notar que la chica que estaba enfrente de él ni siquiera se inmutaba por su irritación. Wong captó que la muchacha examinaba su rostro, posando la vista en su cicatriz del lado izquierdo. El gesto lo irritó aún más, tomó la leche de soja y la vertió en su cara.
—Ahora le toca hablar, títere —espetó haciendo el mismo gesto que había hecho antes. Si bien, lo que lo sorprendió fue que ella ni siquiera se movió ni para limpiarse los ojos, ni para articular ninguna palabra. Entonces entendió que lo estaba retando. Caminó hasta la pared que estaba detrás de ella y asió una espada sacándola de su soporte de cuero, luego la apuntó próximo a su nuca. Wong sintió un estremecimiento, nunca había hecho nada similar, mucho menos a una joven que, al parecer, no le temía—. Gírese, títere.
Kumiko lo hizo con lentitud, sin prisa; esta vez, con la manga se secó la cara que estaba blanca por la leche. Pese a lo que había ocurrido, cruzó los brazos en espera de que le clavara la lama de la espada en su cuello. Entonces, Wong le levantó la barbilla con la punta.
En silencio y sorprendida, escrutó aquellos ojos que destilaban odio. Atrevidamente arqueó una ceja para que él se diera cuenta de que no la intimidaba para nada.
—¿Usted es de los hombres que mataría a las mujeres indefensas o un criminal sin escrúpulos que se aprovecha de ellas? —habló Kumiko en un tono interrogativo y sin miedo.
—Cierre su boca —advirtió Wong ronco, casi inaudible. Estaba agotando su paciencia.
—Está acostumbrado a tener sumisas a todas las personas a su alrededor —interpeló ella sin guasa, provocándolo.
Estaba segura de que ninguno de los que se encontraban en torno a él tenían la gallardía de contradecirlo. Era el Heredero del Palacio; aunque vomitara fuera del inodoro, lo aplaudían. Su atrevido comentario llamó su atención.
—Está despedida —decidió él; lo que había escuchado era suficiente como para no seguir perdiendo el tiempo con una maleducada.
—Ni siquiera trabajo aquí.
—¿Cómo entró? —Llamó con cólera a Tao y a Xiaofan. Giró la cabeza con rapidez en dirección a la puerta manteniendo la postura de combate.
—Ellos no escucharán, están acompañando al maestro a la salida; además, estoy desarmada y soy mujer.
—Su soberbia la va a pagar cuando menos lo espere —reveló Wong para que ella supiera con quién se estaba metiendo.
A él no le temblaba la mano en volarle el pescuezo, pero pensó que, si lo hacía, mancharía la casa con sangre, y quién sabe cuál linfa corría por las venas de la mujer que lo estaba enfrentando.
—¿Cómo se hizo esa cicatriz de la cara?
Kumiko contempló cómo se tocaba la parte izquierda del ojo. Mostró una sarcástica sonrisa de medio lado.
—Bèn dàn. [3]¿Quiere saber cómo? —la ofendió Wong.
—¡Ji!, idiota, títere… —repitió Kumiko con sorna.
—¿También quiere los detalles de cómo destripé a quien me lo hizo? —indagó con frialdad acercando la espada más de lo debido.
Kumiko se irguió y le brillaron los ojos al recordar a sus padres. En ese instante entró Xinxin que, al ver la escena, le suplicó que no cometiera un crimen por una estupidez como la que había ocurrido.
—Voy a hacer su títere —repuso la muchacha tajante, al alejarse con toda tranquilidad.
—Perdone, fue mi culpa —agregó la cocinera con los dedos entrelazados e hincándose en súplica. Observó por la comisura de sus ojos que su hijastra se retiraba, y se tranquilizó un poco.
Además de los años que tenía creciendo a Kumiko, la quería como si fuera ella quien la hubiese parido. Era su hija, la que nunca tuvo. Y el afecto era recíproco pese a que, a veces, Xinxin la regañaba por su testarudez.
En espera, sin escuchar la voz de Wong, decidió levantarse un poco, y comenzó a recoger lo que el Heredero había hecho.
—No quiero que nadie la ayude a hacer mi comida. La servidumbre tiene que estar lejos de la cocina. Otro error como este le costará su trabajo, Xinxin —berreó enfadado—. ¿Ha escuchado?
—No volverá a pasar —dijo recogiendo los pedazos de cuenco con rapidez.
Lo que quería era llegar a la cocina y decirle las tantas a Kumiko por su atrevimiento. Se lo había prohibido y, aun así, ella lo hizo sin pensar en las consecuencias. Por su testarudez casi pierde su labor, y eso supondría que se terminaban la escuela y los cursos que con tanto sacrificio le costeaba.
***
«¿Por qué tanta furia si lo que he llevado es solo la sopa y la leche? Qué carácter tiene este señor. ¡Ah, perdón! A él no le gusta que lo llamen así, sino Heredero», pensaba Kumiko con ironía, y tranquila como si nada hubiese sucedido, secándose la leche del pelo. Una idea afloró en su mente y empezó a idear un plan. Era una chica rebelde, le encantaba desafiar a las personas.
Cuando en la escuela había algún muchacho que le hacía cualquier despecho, ella dejaba que pasaran días para enfrentarlo; en caso de que le fuera imposible, lo seguía hasta su barrio para saber dónde vivía. Al otro día volvía con un bastón y un pasamontañas y lo atacaba de tal forma que el joven creyese que era un chico del vecindario.
«Entiendo que tenga miedo de ser envenenado y que esté en alerta, esa irascibilidad me desconcierta. Te encanta humillar a las personas, ¿a qué sí?, parece que en tu vida solo has hecho mandar y ser servido. Supongo que nunca has tenido una conversación con una mujer, por la rudeza de tus palabras. ¡Te excusarás como si fueras un niño!», fue lo último que pensó Kumiko.
—Por el amor de tu madre, ¿qué es lo que pretendes? —alegó Xinxin con voz anciana al entrar en la cocina, sacándola de sus pensamientos. Fue directa donde estaba Kumiko y la tomó del brazo guiándola hacia la salida.
—Solo deseaba ayudarte con el desayuno, nana.
—Te había dicho que no. Lo hiciste a propósito, sé lo testaruda que eres. Dame el trapo, que te ayudo a secar tu ropa. —Pasó el lienzo por su espalda, y notó como su hija se quedó ensimismada en sus propios pensamientos—. Luego te vas a casa a hacer lo que te dije, y no vuelvas por aquí. ¿Me oíste?
—Excúsame, nunca pensé que el salvaje del Heredero tuviera tanta crueldad por dentro.
—Hay que entenderlo, es un niño que ha crecido sin su madre, y con un padre un tantito cruel —dijo para aligerar el peso que tenían aquellas palabras.
—Yo también crecí sin ellos —reconoció Kumiko.
—Pero te ayudé a suavizar tus pensamientos —subrayó su madrastra, que había hecho un gran trabajo al criar una niña con un pasado espantoso.
—¿Sabes? Nunca te he dado las gracias por lo buena y cariñosa que has sido todo este tiempo. Mi madre estará eternamente agradecida contigo —se sinceró con una sonrisa por todo lo que había hecho por ella.
—Después del sepelio de tus padres, tus palabras eran solo de venganza; por fortuna, con el tiempo, aceptaste que ellos nunca volverían a tu vida y comenzaste a cambiar —declaró la anciana, con voz baja.
—Recuerdo poco. Nana, voy a regresar a casa.
—Espera que te doy un poco de fideos, también una manta para que te la pongas mientras pedaleas, así no tendrás frío.
***
Wong, después del altercado en el comedor, se encaminó a realizar sus tareas. Era una persona importante, pero mantenía un bajo perfil, pertenecía a un clan para derrocar al Gobierno. Una agrupación en la que se veían a escondidas y encapuchados para que nadie supiera quién era quién. El grupo estaba formado por quince hombres, cada quien tenía una asignación. Él solo conocía al gobernador, que era el que dirigía la cofradía.
La llovizna había menguado, caminaban por la calle principal del centro de Pingyao. Se observaban las linternas rojas mojadas a causa de la lluvia, que colgaban en cada entrada de los restaurantes y tiendas. Cada uno de ellos tenía el nombre del local sobre un letrero escrito en oro o directamente adherido a la pared. Otros ponían delante una mesa y un anafe para freír los bocadillos en el momento de vendérselos a los transeúntes. Wong y Tao continuaban despacio con sus respectivos caballos, en medio del tumulto de personas y los turistas que visitaban la ciudad en aquellos días.
Llegaron a la oficina e, inmediatamente, la secretaria del gobernador anunció al Heredero, y le refirió pasar. Mientras Wong estaba adentro, Tao esperaba afuera.
—Heredero, ¿qué lo trae por aquí? —el gobernante dijo con altanería.
—Me ha llegado esto.
Sin saludar, extrajo la nota del bolsillo y la desenroscó. Posó el trozo de papel sobre la mesa que el gobernador usaba como escritorio. Enseguida se giró, precavido, para confirmar que estaban solos.
—¿Qué es? —Miró estupefacto al ver el idéntico color de papel que le había llegado a él semanas atrás.
—Ábralo —contestó Wong para que leyera con sus propios ojos lo que estaba escrito, y ver su reacción.
El señor desenroscó el pedazo de papel, detenidamente lo leyó: «¡Están en peligro!». Alzó la vista y, con el índice debajo de la nariz, lo miró sin articular alguna palabra. Se le veía estupefacto.
—¿Quién puede haber mandado esto?  —preguntó Wong examinándolo en busca de una señal que era imposible descifrar por la calma que el gobernador mantenía.
—No tengo la menor idea —subrayó levantándose y llevando las manos detrás de la espalda.
La nota lo tomó por sorpresa, y se dio cuenta de que la situación era grave, porque a él le había llegado una igual, pero no se lo podía decir a Wong. Escondiendo el secreto evitaba crear alarmismo innecesario. Con este tipo de trampa había que tener cuidado. Muchas veces lo hacían para que los grupos opositores del Gobierno se intimidaran y salieran a la luz o se deshiciesen.
—Nos han desenmascarado, estamos en peligro. Esto quiere decir que va a correr sangre por Pingyao.
—Tranquilícese, voy a averiguar la proveniencia de la nota. Hay que ser cauteloso con esto —dijo con voz firme el gobernador.
La dureza de su rostro era temible. Se veía que no le temblaba la mano para penetrar cualquiera arma en el cuerpo de un individuo.
—Es para atemorizarnos. Mi pregunta es: ¿hay un traidor en el clan?  —demandó Wong contrariado, con la cabeza que le daba vueltas, ya su día había iniciado mal. Llevaba una coleta, tenía la mandíbula apretada, con algunas venas acentuadas en su largo cuello.
—Vamos a estar en alerta —aseveró el gobernador—, lo importante no es el mensaje, sino cómo llegó ese papel a usted. Convocaré a los del clan, hay que ponerlos en conocimiento sobre lo que está pasando.
—Ya dieron conmigo, saben que hay un grupo opositor en el Gobierno. Y, si es así, acabarán con cada uno de nosotros —declaró Wong, con todo el peso que tenía esas palabras; ahora más que nunca necesitaba que Tao estuviera a su lado. También llevaría consigo la espada y un puñal por si las moscas.
—Vamos a actuar con cautela.
—Es mejor darnos prisa, porque en breve comenzarán a atacarnos —insistió Wong con semblante frío y sin miedo. Sabía que estaba preparado para cualquier pelea que pudiese suceder.
—Voy a mover mis contactos y ya veremos —claudicó el gobernador levantándose y acompañando a Wong hacia la puerta.
Dicho esto, Wong se retiró, Tao lo esperaba cerca de la secretaría, salieron y se montaron en los caballos que estaban estacionados en el patio trasero del edificio.
—Vamos al cementerio —sugirió Wong.




Capítulo 3


Kumiko fue al pozo a buscar agua, dejó caer el cántaro sosteniendo la cuerda amarrada al asa y, poco a poco, fue subiéndolo hasta agarrarlo con fuerza. Vertió el agua en la parte interna en el cubo vacío y, enseguida de llenarlo, regresó a su humilde hogar. Mientras tanto, había puesto a calentar una olla de agua para mezclarla con la que había ido a buscar.
Luego de la ducha, Kumiko se puso un lienzo negro para que absorbiera el agua en el pelo y después de varios minutos se lo quitó. Hizo las tareas que le había encargado su madrastra. Se sentó en un taburete, sacó de la gaveta de una pequeña vitrina un paquetito de almendras, lo abrió y se llevó una a la boca. Era un acto que la relajaba y la hacía meditar con lucidez.
Kumiko vivía en la pobreza, pero nunca se lamentaba. Dormía en el sofá cama, prefería dejar el lecho a Xinxin, tanto por su avanzada edad como para que descansara después de una intensa jornada de trabajo. Masticando y deglutiendo las semillas, un sinfín de preguntas abordaban su cabeza.
«Me llamó títere, como si yo tuviera la cara de un muñeco pintado. Puedo ser pobre y maloliente a veces, pero mis rasgos físicos son bonitos. Eso es lo que me dicen nana y mis amigos del curso de defensa personal». Se comió otra almendra y apoyó la fundita sobre la vitrina. Aprovechó que había luz y buscó un secador de pelo que pertenecía a Xinxin; el color blanco del secador había pasado a amarillento por los años que tenía el aparato, pero le bastaba, pues lo importante para ella era tener el pelo seco porque, con las bajas temperaturas que se presentaban en China, era fastidioso dejarse el cabello mojado. «Lo que no acabo de entender es por qué se enfureció tanto al verme, aún más cuando lo he retado. Parecía que mi soberbia le incomodaba. Voy a esperar el tiempo que sea posible. Sin lugar a dudas, me acercaré a ti, señor Heredero del Palacio».
Abrió los fideos que Xinxin le había dado y comenzó a comérselos. Sabía que a Wong no le importaba que su madre se llevase la sobra de los alimentos que él dejaba para dar de comer a su hija, aunque si pensaba que era para ella, se lo había dicho su madrastra. Se reposó un poco. Luego, buscó la mochila de tela que Xinxin había cosido muchos años atrás, preparó sus pertenencias y las puso dentro. Salió de su casa en dirección a la escuela donde impartían el curso de krav magá. Antes pasaría por la casa de una amiga para que le recortase un poco el pelo.
A Kumiko su ingenuidad la estaba conduciendo a tierras movedizas. Estaba jugando con fuego, ya su madrastra la había advertido para que se mantuviese alejada de Wong. El Heredero no era el chico malo del colegio. Fue criado para que tuviera la sangre fría, y para que no sintiera ningún remordimiento si tenía que clavar su espada a cualquiera. Era una persona que todavía no tenía ningún rango en la sociedad a causa de las enemistades que había dejado su padre. Le habían recomendado mantenerse al margen y pasar desapercibido. Por eso, ante la sociedad, lo único que hacía, a pesar de su riqueza, era pertenecer al clan. Sin embargo, su propósito era derrocar al Gobierno junto al gobernador y otros más, y así poseería a todo Pingyao y lo manejarían a sus antojos. Su objetivo sería volver a negociar con algunos países a los que todavía la China no había podido llegar. De tal modo, el comercio florecería aún más en todo el país.
***
Kumiko apoyó la bicicleta en el edificio donde se practicaba krav magá. El grupo ya estaba listo y juntos por parejas para comenzar el aprendizaje de la clase sobre las maneras de golpear en caso de que algunos de ellos fuesen atacados. Se cambió con rapidez. Una vez lista, el instructor, al ver que estaba sola, le hizo una señal de ponerse en posición delante de él. La diferencia era que su maestro tenía una estatura más baja que ella.
—Siempre les voy a recordar cuando iniciemos la sesión que deben ver a su adversario como el agresor. Aquí no hay amigos —espetó rígido y decidido en llevar el mensaje a cada uno de los allí presente. Caminaba por los alrededores de sus alumnos vestido con su hanfu de color negro y una cinta amarrada a la cintura, llevaba el pelo raspado y tenía una cara bastante aplastada—. Imagínense que ninguno de sus compañeros son sus amigos, por lo que tienen que atacar con rapidez y agilidad. Recuerden: no existe dolor físico, estas palabras deberían estar siempre en su mente para que, de esa forma, puedan controlar su cuerpo.
»Vamos a practicar otra vez cuáles son los puntos de golpe que hacen más daño a nuestro asaltador, y que nos duele menos a nosotros. ¡En posición! —voceó para que los alumnos tomaran sus posturas de defensa—. Primero, pónganse las protecciones en la cara. A continuación, les explicaré cómo se golpea. Vamos a utilizar la palma de la mano para propinarle una trompada en la barbilla o la nariz; si estamos lejos de nuestro agresor podemos patear el punto de la ingle, la pierna o la rodilla —aclaraba el maestro simulando el movimiento con el cuerpo y sus manos.
—Tenemos que ser ágiles y veloces en el momento en el que el adversario no se lo espera; es una buena táctica para poder huir —explicó uno de los alumnos, mientras que los otros estaban atentos.
—Exacto, eso es. Si te atacan por detrás, el momento en el que sientes a alguien es el instante para contraatacar de tal forma el agresor pierda el equilibrio y puedas huir. Ahora les muestro, junto a Kumiko, cuáles son las posturas. Enseguida lo van a simular de dos en dos.
***
Atardecía, Kumiko se había cambiado con un qipao[4] rojo con florecitas, y se dirigió a buscar a Xinxin al palacio.
«Quiero ver la terrible cara que pondrá el señor, perdón, el Heredero, cuando me vea allí, otra vez. Él piensa que soy de la servidumbre, entonces vamos a aprovechar esa oportunidad, ¿verdad? ¡Qué ideas se me ocurren!».
Dejó la puerta atrás y buscó su bicicleta entre las tantas que estaban aparcadas afuera del instituto. Con su sombrero en forma de cono, corría por las estrechas calles de Pingyao. Era su ciudad, donde había nacido, y conocía todos sus callejones.
Al llegar a la monumental entrada de ladrillo, sonó la campanilla, y el guardia, al escudriñar por la rendija de la puerta, le abrió, ya que la había visto por allí desde pequeña. Para él no figuraba ningún tipo de peligro porque era la hijastra de Xinxin.
Accedió por la puerta de atrás y, como lo había pensado, ojeó la cocina pulida. Su nana se había ido. «Mi nana…, cuántos años has trabajado para este rudo», pensó.
Sigilosamente cruzó por la parte trasera del salón y se encaminó al dormitorio. Escuchó unas voces, entró en puntillas en una habitación y allí esperó quieta a que las voces se alejaran, luego controló que no hubiera nadie y, con disimulo, caminó hacia el agraciado dormitorio del temible Heredero del Palacio.
—Es la hora del té.
Kumiko lo sorprendió en el instante en el que él, de espalda a ella, echaba el líquido en una pequeña taza sin asa. Wong se giró mientras se llevaba la minúscula porcelana a la boca. Ella, deleitándose con aquella esfinge varonil, escrutó cada centímetro de su cuerpo, y sacó una flor de jazmín de uno de sus bolsillos que olfateó con gusto para provocarlo.
Wong levantó la cabeza y posó la taza encima de la mesilla que estaba sobre la cama.
—¿Cómo se atreve a estar aquí de nuevo?
—Mi turno de servidumbre todavía no ha terminado. He venido a preguntar si necesita de mí —expresó Kumiko con doble sentido, andando hacia él con aire seductor. Su voz era comprometedora y llevaba en las manos la flor de jazmín que, de nuevo, llevó a su nariz inhalando el aroma que expulsaba del interior.
—¿Quién le ha dado el permiso para entrar en mi habitación? —Wong cogió la taza de nuevo, y bebió el té de un solo trago.
—Me conmueve su recibimiento, señor Heredero del Palacio.
—Yo soy el Heredero del Palacio, no el señor. Me está faltando al respeto —dictaminó él con impetuosidad.
—¡Ay!, perdón por ser tan irrespetuosa, no sabía que el término señor le molestara tanto —recalcó con picardía, haciendo hincapié en la palabra «señor».
Kumiko extrajo de su bolsillo dos semillas de almendra, mientras lo observaba se las llevaba a la boca con un gesto lento, decidido y tentador.
—Es mejor que salga de aquí, de inmediato. Está despedida.
—Ya lo dije esta mañana, no soy de la servidumbre.
Wong agrandó los ojos y frunció el ceño. ¿Cómo era posible que esa muchacha accediera a su palacio por dos veces el mismo día?
—Voy a castigarte, títere —dijo con su voz ronca y sexy a la vez.
Kumiko fue despojándose del vestido despacio, captando como él no le quitaba la vista a lo que ella estaba haciendo. Lo escuchó deglutir como si tuviera atragantado algún alimento en su boca. Percibió que luchaba consigo mismo, se deleitaba con el espectáculo como si estuviera en el teatro, pero esta vez era privado y personalizado.
—¿A castigarme? —mencionó arqueando una ceja, mordió la comisura de su labio inferior, con su estilo codiciable. Tomó una postura de osadía, entonces le insinuó lo que buscaba.
—Este es mi territorio. Escuche, esta mañana le perdoné la vida, pero ahora voy a empezar a torturarla. —Apoyó la taza sobre la mesilla, que hasta casi se le cae de las manos. Con afán, agarró con rapidez el vestido que había caído en el piso, volvió y tragó en seco.
—Está decepcionado por lo que está viendo —manifestó ella deteniendo lo que él pensaba hacer.
—Parece un títere. —Rio a carcajadas por el espectáculo del que estaba siendo partícipe.
—Bésala —le sugirió una voz en su oído que aparecía  a menudo, para que, de una vez calumniase.
—Le dije esta mañana que seré su títere. ¿Cierto?
—Tiene agallas para presentarse con esta miserable escena de desnudarse frente a mí. ¡Qué poco vale! —repuso con acritud. Ninguna fémina había hecho nada similar para él—. Está tan deseosa, que su dignidad de mujer está por el suelo.
—Tengo una curiosidad —manifestó herida por sus palabras. Decidió respirar y mantener la calma para llevar a cabo su plan—, ¿nunca ha estado con una hembra?
Para Wong fueron un golpe bajo las últimas palabras que había pronunciado Kumiko. Se podría decir que casi una ofensa. Aunque actuaba como si no le importara, ella tenía respuesta para él.
—Es lo que usted quiere. No me acuesto con mujeres que se desnudan sin mi permiso. —La humillaba probando su resistencia. Con malicia le preguntó—: ¿Lo está haciendo por resentimiento o por necesidad?
—Arrástrala a tu cama, no seas pavo —continuaba la vocecita confundiéndolo.
—Es cierto, que hay que pedirle permiso hasta para comer.
Wong eructó el calor de la infusión, que había hecho efecto en su estómago. Con ello, su desagrado también. Giró a su alrededor escrutando la lencería. Fijó la vista en la separación de las bragas y su parte intima, sin embargo, se detuvo… Contempló el vello púbico que aquella chica atrevida tenía. Ojeó sus senos, lo hinchados que estaban, parecía como si tuviera dos prótesis de silicona. Volvió y caminó en círculo con las manos atrás, espiando cada curva de la sinuosidad de Kumiko. Los deseos carnales que poseía Wong se estaban alterando por la situación, pero era cuidadoso con su vida. Fue consciente de que debía evitar las presas fáciles por más bonitas que fueran.
«Qué asco y qué maleducado», pensó Kumiko. «A este señor la educación le pasó por el fundillo».
—¿Considera su vida valiosa? —inquirió amenazador, con ese ronquido de voz propio de él.
—La espada está detrás de ti —le decía la vocecita en su oído que no dejaba de atormentarlo. Solo él podía escucharla. Esa voz en su subconsciente que lo traicionaba se presentaba en los momentos menos oportunos para fastidiarlo.
—Lo es.
—¿Quiere ser mi esclava? —preguntó con una pizca de picardía y sinceridad, al notar que su vergüenza comenzaba a aflorar.
Hubo silencio. Wong respiraba con dificultad y caminaba cauteloso alrededor del lecho. Ella continuaba oliendo el jazmín, giró el costado, y se puso delante enfrentándolo con fiereza.
—Su clown. Usted aparenta ser una persona temible ante todos. Lo he visto sonreír en lo que estoy aquí, le voy a decir que se ve afable cuando sus labios muestran que está feliz.
—¿Quiere hacerme cambiar de idea? Es la típica plebeya de barrio —continuaba Wong con sus ofensas.
Caminó hasta la ventana, que tenía un diseño a cuadrículas al igual que el espaldar de la cama y el separador que posaba de pie a la entrada del baño. La abrió un poco para ventilar, el aire que entraba movía las linternas rojas que pendían en el techo sobre la cama y el resto de la habitación dando una atmósfera sobria y romántica.
—Sí, soy de casta muy baja —respondió abrigándose con las manos por sentir la brisa gélida de la primavera. La palabra plebeya se le depositó en su mente, quiso hacer caso omiso, pero le fue imposible.
—¿Está tan desesperada, muchacha? Hay muchos allí afuera esperando que cualquier títere como usted le proporcione cinco minutos de placer. Y viene a mí a perder el tiempo con el numerito que acaba de dar. ¿Piensa que soy un idiota?
—Deme mi vestido.
Kumiko tiró de él, pero el Heredero se lo impidió. Hizo fuerza para arrancárselo de las manos, pero él, irrefutable, lo impidió. La acercó por el movimiento que le había provocado. Captó como en un segundo la escrutó fehaciente y olisqueó su aroma.
—Váyase en pelotas —sugirió adrede.
Kumiko tuvo poca opción, por suerte vio en una esquina de la cama el kimono de él y, con rapidez, lo cogió y se lo puso. Irascible, dejó aquel lugar.
***
Minutos más tarde, Wong cabalgó su caballo, necesitaba respirar con tranquilidad, aclarar sus ideas y desahogar su furor. Nunca lo habían enfrentado con tanto escrúpulo como lo hizo esa chica.




Capítulo 4


Kumiko entró en su casa. Su madrastra había llegado y la esperaba para cenar; al verla con el kimono se asustó.
—¿Qué te ha pasado? ¿Por qué vienes vestida así?  —interrogó inquieta Xinxin caminando en su dirección, le sostuvo los hombros para que se sentara en el sofá, pues temía que le hubiesen hecho algún daño.
—He cometido el peor error de mi vida —respondió dejándose caer en el destartalado diván, humillada y triste, con la vista perdida en la pequeña televisión que transmitía un programa de cocina.
Por el camino pensó cómo había podido caer tan bajo, y con un hombre tan importante como Wong.
«Espero que se olvide de mí, jamás volveré a pisar el palacio. Cómo es contradictoria la vida, él no sabe quién soy, con todos los años que llevo yendo en esporádicas ocasiones. Quiere decir que nadie le ha dicho que Xinxin tiene una hija. Sería un dato significativo, porque si es así, nana no perdería su trabajo por mi culpa. Ya esta mañana hice la barrabasada más grande del mundo queriendo servir el desayuno».
—Estás ensimismada. ¿Qué te sucedió?  —La anciana deducía que le había pasado algún percance. Observó que su cara era diferente.
—Nada, me pondré mejor —dijo Kumiko.
No se había dado cuenta del olor a colonia que desprendía el kimono de seda. Lo llevó a la nariz y respiró el profundo perfume que tenía, lo comparó con el mismo que aspiró cuando Wong se le acercó en su habitación.
—Te preparo un poco de caldo, y ya me cuentas…
—Gracias, nana —agradeció, no pensaba decirle lo que le había ocurrido.
Abatida, se puso la cobija que posaba al lado de ella sobre la espalda del viejo sofá, para acurrucarse y poder estar mejor. Kumiko pensaba confusa, necesitaba encontrar una solución. Cuando observó el cuerpo de Wong, le fue imposible identificar por el albornoz que tuviera otra cicatriz en unos de los costados. ¿Qué podría hacer para aclarar su sospecha?
Esos ojos llenos de rencor ya los había visto antes, en algún lugar. Si pudiera socavar en su mente con profundidad lo hubiera hecho con el fin de quitarse esa suspicacia que tenía en su corazón.
«¡Qué idiota! En vez de actuar con inteligencia hice un error garrafal. Nunca he tenido un novio; y pensaba seducir a un hombre como Wong, con mi inexperiencia, pero ¿qué rayos me pasaba por la cabeza? ¿Cuál habrá sido su reacción luego de haberme ido?».
—Nana, ¿conoces a alguien que ayude a prepararme para seducir a un hombre? —le preguntó mientras ella se giraba secándose las manos en el trapo que tenía enganchado en el delantal.
Xinxin abrió los ojos, preguntándose si su hija estaba loca. En verdad nunca le había hablado de relaciones con un hombre. Era un tema que jamás afrontaría. Por la poca elocuencia y la envergadura del tema, preparar a Kumiko y hablarle abiertamente sobre el sexo y los hombres para ella resultaría difícil.
—¿Qué te traes entre manos? —demandó la señora con suspicacia y observándola con los párpados caídos y la cara arrugada; cada pliegue parecía marcado por los años. Llevaba siempre un moño atrás y su pelo estaba completamente blanco. Era de estatura baja, tenía labios pequeños y, por la edad, usaba dientes postizos.
—La verdad, nana, es que nunca me has hablado de ello. Pienso que es hora de enfrentar ese tema, y prefiero hacerlo con otra persona que no seas tú, porque contigo tengo otro tipo de confianza.
—Está bien, me has convencido. Soy incapaz de hablar de ello, mis padres nunca lo hicieron, por ende, soy una ignorante en el tema —agregó con un timbre de voz pausada por el envejecimiento, su lucidez se había deteriorado. Cuando Xinxin era joven, para sus progenitores enfrentar ciertos temas era como una falta de respeto. Tuvo un solo novio, el cual se convirtió en su esposo, al que no pudo dar hijos. Había sido un matrimonio sufrido, y se fue quebrantando con el tiempo. Él se enfermó y ella estuvo siempre a su lado—. ¿Qué ha sucedido que estás tan desorientada?
—En la clase de krav magá, he discutido con las chicas y me han hecho bullying diciéndome que soy ruda, fea y que ni siquiera a mi edad tengo novio —mintió, si le decía la verdad se negaría con rotundidad a ayudarla.
Xinxin se sentó en la pequeña mesa con dos sillas que estaba en la angosta sala. Había traído algunas verduras sobrantes de la casa de Wong. Con los palitos agarraba los vegetales y se los llevaba a la boca, mientras tanto esperaba que el caldo estuviera pronto. Con ese mismo gesto, pasaron varios segundos y ella la miraba con detenimiento.
Respiró y habló:
—El sábado en la mañana, en vez de ir a meditar al parque, voy a pasar por donde una vieja amiga que es la dueña de un lugar que enseña este tipo de cosas, es probable que te ayude en tus dudas. —La amiga tenía una escuela donde instruía el arte de seducción, o más bien, encaminaba a las chicas a ser damas de compañías. El lugar estaba a las afueras de la ciudad, aislado a los ojos de las personas. El sitio era reservado, no todos podían visitarlo. Era una casa que tenía como alumnas a muchachas internacionales y chinas, la mayor parte eran jovencitas.
—¿Quieres que te acompañe? —preguntó Kumiko con un brillo de luz en sus ojos.
—Sería mejor.
***
Wong cabalgaba despacio; de un momento y sin previo aviso, el caballo se paró en seco, se levantó en dos pies y relinchó, en ese instante él cayó al suelo, fue un golpe que pudo amortiguar con una mano. Continuó caminando despacio y cojeando.
—Nunca me había pasado nada similar, ¿qué tiene entre manos aquella muchacha de la que ni siquiera sé su nombre? Me tocará informarme de su vida, sin embargo, me dijo que no trabaja aquí, ¿y cómo ha entrado de nuevo en el palacio? Voy a hacer una reunión con los empleados. ¿Y si es un complot con relación a la nota con la amenaza? Hay que tener mucho cuidado. Quien sea la ha elegido bien, porque la chica es bonita. —Chasqueó la lengua, estaba contrariado con sus ideas, empuñó un bastón que encontró sobre el suelo—. Averiguaré quién es ella y dónde vive. Me parece familiar, ya la he visto, pero no sé adónde. ¿Quién eres? Al desnudarse me vinieron ganas de apresar su cuerpo, por suerte me pude controlar.
Preguntó a la vocecita: «¿Y si la convierto en mi esclava? ¿Qué piensas?». Y esta le respondió:
—Te han comido los sesos.
«Puede que sea una trampa. Voy a seguir sus pasos, porque me intriga».
—Estás desvariando, ¡je!
«Tengo que deshacerme de esta voz en mi subconsciente que susurra a mi oído y me incita hacer lo contrario. Es mi propio enemigo».
Continuaba su camino en medio del bosque, los bambúes chocaban formando un murmullo. El danzar de las hojas emitía un agradable viento fresco por la temperatura de la primavera. Desde pequeño le gustaba sumergirse en medio de los bambúes; mientras más estrecho era, mejor. Paseó por mucho tiempo, sacó el reloj del bolsillo y vio que eran casi las diez de la noche, entonces consideró que era preferible volver a casa.
Superó las murallas y regresó a su palacio, inmediatamente mandó a llamar a Xiaofan.
Pasaron varios minutos.
—Diga, Heredero —articuló inclinado la cabeza en señal de respeto, mientras estaba de espalda en el gran salón.
—La seguridad en mi palacio es precaria —espetó Wong girándose al sentir su presencia.
—Es imposible, aquí nadie extraño se ha acercado por los alrededores —respondió seguro con la vista cabizbajo e inclinado.
Xiaofan vio crecer a Kumiko. A la mañana, la vio llegar con la bicicleta en mano cuando se dirigía hacia la cocina adonde su madrastra. Por eso daba por sentado que ni siquiera había visto a nadie por los alrededores.
—Lo voy a torturar, y a cada uno de los guardias, hasta que me digan cómo carajo entró la muchacha vestida de rojo a mi palacio —denotó con un rugido ronco y bajo, que solo escucharlo daba miedo—. ¿Cómo se llama?
—Aquí no ha entrado ninguna chica vestida de rojo —subrayó Xiaofan con pavor por lo que acababa de escuchar. Estaba seguro de que era así, la única mujer que entró esa mañana fue Kumiko. Además, la hija de la cocinera nunca se había acercado a Wong, porque Xinxin se lo había prohíbo desde un principio.
—Usted es un yúchŭn[5] y un bueno para nada, mi protección está en sus manos. ¿Cómo se llama la chica? —chilló arrojando un vaso de porcelana contra la pared.
El estruendo asustó al encargado de su seguridad que todavía estaba cabizbajo.
Necesitaba descargar la cólera por lo que había pasado, y Xiaofan desayudaba negando con la certeza de sus palabras. Le vinieron ganas de echarlo, pero el encargado de su seguridad le había sido fiel a él y a su familia; incluso una vez, combatiendo en un pueblo al norte del país, a su padre le habían lanzado una flecha que Xiaofan paró con un brazo. Ese gesto mostró lealtad a su familia.
—Me está engañando —dijo Wong—, y sabe el castigo que espera a los que me mienten.
—Heredero, nunca lo he defraudado. Pero voy a averiguar quién fue quien entró aquí —repuso nervioso cruzando los dedos. Con la vista hacia abajo solo presenciaba los pies de Wong, percibiendo su ira.
—Mañana, a primera hora, quiero una respuesta.
—De acuerdo.
—Cuando sepa de quién se trata y dónde vive, la va a traer aquí, quiero descubrir quién está detrás de todo esto —repuso con gesto autoritario. No obstante a su desagrado, Wong poseía el don de intimidar con solo mirarlo. Todos los que trabajan allí lo respetaban y temían.
—¿Quiere que la traiga e investigue quién la manda? —preguntó Xiaofan confundido. Con el miedo y los nervios, tenía poca lucidez. Estaba consciente de la amenaza del Heredero del Palacio, lo había visto crecer y sabía que le sobraba pudor a la hora de arrancarle la lengua a alguien.
Xiaofan había vivido con él su entrenamiento cuando aprendía de su padre. La crueldad con su hijo fue bastante fuerte. Muchas veces él quiso entrometerse al ver distintos episodios de bestialidad de parte de su progenitor. Una vez le tomó una mano y la puso sobre un tronco, empuñó un palo y le dio con toda la fuerza porque no había seguido sus órdenes.
—Así es. Mate a quien está detrás de todo esto —concluyó Wong dando la espalda y dirigiéndose a su recámara.
Fue directo a su habitación, se cambió con un alindado pijama de seda crema, decorado con un bordado amarillo en cada lado de la camisa. En el cuarto pendían cortinas rojas, su color preferido. Tomó la taza sin asa y vertió el té, al llevarla a la boca se detuvo, dudó en beberlo, pensó que si tuviera algún veneno moriría. Captó el vestido rojo de Kumiko y lo asió con delicadeza, y se lo llevó a la nariz, oliendo el ligero perfume a jazmín. «¿Quién eres?», pensaba.
La muchacha, con su soberbia y descaro, había despertado curiosidad en él. Ni imaginaba lo que venía para ella. Wong no era del tipo de hombre que dejaba pasar por alto lo que sucedía, era aquí te pillo aquí te mato.




Capítulo 5


Xiaofan esperaba en la biblioteca a que el Heredero del Palacio terminase su desayuno, para hablar con él. Estaba contrariado porque, en una reunión con los guardias, uno de ellos le había dicho que solo habían visto a la hija de la cocinera pasar al interior del palacio, también le aseguraron que nadie más había entrado.
Se avecinó a un tramo donde había una escalera. Embelesado, contemplaba el majestuoso lugar. Extrajo un tomo, lo giró y se sorprendió al ver la fecha de publicación. Cada libro atesoraba su historia, quizá cuánto tiempo hacía que reposaban allí, sin que nadie le diera vida leyéndolos.
—¿Estarán aquí las semblanzas de los tatarabuelos de Wong? —musitó, vislumbrando todo a su alrededor. Pese a su falta de educación, apreció cada singular parte de color caoba que emanaba un olor peculiar convirtiendo la biblioteca en un lugar único y especial.
Wong le había ordenado matar a quien fuera, pero la hija de Xinxin no se merecía morir según su razonamiento. Percibió la presencia de Wong que se acercaba, a su lado, Tao lo acompañaba; escuchó como le dijo que el encargado de seguridad lo esperaba.
Antes de ir a la biblioteca, Xiaofan había pasado por el comedor, y había aprovechado para llamar con una señal el Protector del Palacio y comunicarle que necesitaba hablar con el jefe, le recalcó dónde lo esperaría.
—Heredero —repuso Xiaofan al verlo entrar, inclinando la cabeza con nerviosismo y sin saber si tenía que esconder que Kumiko era la que había entrado en el palacio. Empero, él estaba ahí para recibir órdenes; si Wong dictaba que la hiciera desaparecer, él debía hacerlo.
A Xiaofan no le temblaban las manos para efectuar los encargos de Wong: si se trataba de matar lo cumplía sin pretensiones, era un sicario, no le costaba nada volarle la cabeza a alguien. Pero matar a una niña que había visto crecer era otro asunto, incluso cuando se trataba de la mujer que llevaba sirviendo con devoción durante más de treinta años a la familia Liú. Podía ser cruel; pero esa vez dudaba porque, a pesar de tener la sangre fría, él también tenía una hija, a la que veía una vez al mes o cada dos meses.
—Los dejo solos —agregó Tao, que se encontraba cerca del Heredero del Palacio. Era educado, y sabía mantener la distancia cuando un argumento era entre el jefe de seguridad y el Heredero.
Su jefe detectó que la cara de Xiaofan mostraba intranquilidad. Arrugó la frente y, sin preocupación caminó hacia la puerta.
—Tao, quédese, este tema le concierne —estableció Wong deteniéndolo. Necesitaba que también se enterara de lo que le estaba pasando a su alrededor.
—¿Ha sucedido algo? —preguntó el Protector tomando una postura autoritaria, sin tener idea de lo que se trataba o lo que estaba sucediendo.
Tao, aunque tenía veinticuatro años, se había ganado la confianza de Wong. Lo había elegido como su asistente y su defensor por la agilidad en protegerlo, era alto y con una masa muscular atroz, llevaba el pelo largo recogido en una coleta.
—Xiaofan ha descubierto que ayer una mujer en la tarde entró en mi palacio; y llegó hasta mi habitación. Según los guardias, todo estaba bajo la normalidad. ¿Es así?  —inquirió Wong llevando las manos detrás y caminando con lentitud.
—Sí, pero…  —dijo Xiaofan tartamudeando. Mostraba un aspecto áspero con todos sus tatuajes en el cuerpo, también tenía cubierta parte de la cara. Ese dibujo alrededor del ojo lo hacía temible.
—¿Cómo permitiste ese error?  —cortó tajante el Protector. Sabía, con los años trabajando para el Heredero del Palacio, que nunca permitiría un error tan grave—. Piensa si esa mujer hubiera podido atacar a Wong.
—¿De quién se trata?  —cuestionó Wong en tono frío. Ladeó su cara hacia la ventana ensimismado en su pensamiento.
—Heredero —mencionó Xiaofan—, ayer no entró ninguna mujer. La única chica que estuvo aquí fue la hija de la cocinera.
Wong giró el costado en busca de su mirada, y se encontró con la de Tao, sorprendido por lo que había escuchado.
—¿Cómo es posible que sea la hija de Xinxin? ¡Ella no tiene hijos! —chilló. Mejor dicho, nunca se lo había preguntado, ni siquiera sabía si tenía esposo.
—Sí, Heredero, fue ella quien entró ayer en la tarde  —contestó Xiaofan.
—Según las reglas, nadie puede entrar a mi habitación, solo Xinxin, y esa descarada mujer lo hizo. Que alguien me lo explique —manifestó Wong riñendo por la cólera—. ¿Cómo es que esa chica accedió a mi palacio sin mi permiso?
—Heredero, ella siempre ha venido aquí desde que era adolescente —explicó el encargado de seguridad con cara de seriedad, al esforzarse en aclararle la situación.
—He estado sin saber todos estos años que la hija de mi cocinera viene aquí —inquirió exacerbado. Una vez Xinxin le preguntó si se podía llevar a casa las sobras del almuerzo, ese día, ante tal pregunta, el asintió sin replicar. Cayó en la cuenta de que el avance de la comida era para alimentar a su hija—. Pago bastante dinero a todos para que se me diga hasta si hay hormigas caminando por doquier en este lugar. Y ustedes me han escondido esto.
—Heredero, es una muchacha indefensa, carece de maldad alguna, es buena —respondió Xiaofan tratando de persuadirlo, temía que se percatara de su indisponibilidad en cometer cualquier acto en contra de esa pobre joven.
Wong reflejó contrariedad en su rostro, se tocó la mandíbula sin entender por qué la chica del vestido rojo pisaba el palacio a menudo, y él ni siquiera, en todos estos, años se había dado cuenta.
—Si es así como dice Xiaofan no hay de qué preocuparse —agregó Tao con serenidad, pero curioso por conocer a la chica que tenía desconcertado a Wong. Y sabiendo qué final le tocaba.
—Tao, ¿conoce a la chica? —interrogó Wong firmemente.
—Heredero, todavía no sé de quién se trata —alegó Tao con convicción—. Necesito que la traiga aquí para saber cuáles son sus intenciones y por qué actuó de esa manera —incitó Tao a Xiaofan—. Hablaré con la cocinera.
—Es posible que su madre desconozca lo que ha sucedido. Conozco a Xinxin desde hace muchos años, es correcta en todo lo que hace —aclaró Wong con la certeza de que Xinxin nunca lo traicionaría ni permitiría algo similar, mucho menos de su hija.
En los años que tenía Xinxin trabajando en el palacio, algunas veces le consentía que le diera algunos consejos, esto le ayudaba a pensar y recapacitar sobre cómo podía actuar al respecto en ciertas circunstancias.
—De acuerdo —contestó el encargado de la seguridad.
—Despide al guardia que la dejó entrar anoche —amonestó el Heredero del Palacio con voz pausada—. Con relación a la hija de Xinxin, se le debe castigar.
—¿Qué castigo quiere que le haga? —interrogó Xiaofan convencido de que la vida de Kumiko tenía las horas contadas.
—Tráela y, luego, pensaré.
—Deje que yo me encargue —anunció Tao.
—Yo lo haré —enunció Xiaofan por encima de sus palabras, y con tono más elevado—, es mi deber, yo me ocuparé del malentendido que ha ocasionado esa joven.
***
Wong, con su caballo, entraba en la calle de la residencia de las acompañantes. Vestía elegante con su gorro negro combinado al traje que llevaba puesto. Esa era una de las dinámicas que estaban escritas en el contrato cuando se apuntaban para poder disfrutar de los servicios de la residencia. Al igual que, cuando él ya no quería seguir visitando, se podía dar de baja. Otra de las reglas que había impuesto la Madrina para su residencia era que las chicas elegidas podían acompañarlo durante toda la noche, pero sin tener relaciones sexuales porque no estaban permitidas. Cada mes tenía que pagar una cuota para visitar el lugar. Usase o no las funciones.
Wong había esperado que su Protector terminara la jornada de trabajo. Porque nadie podía saber que él visitaba esos lugares. Si Tao se daba cuenta, se lo prohibiría con rotundidad por el simple hecho de que su seguridad estaría en juego.
—Bienvenido. —Lo recibió una de las acompañantes, mostró su identificación en la entrada de la residencia.
Él pasó y percibió que la señorita lo miraba profundamente, pues una vez ella lo había acompañado por casi toda una noche. Sin embargo, él se quejó a la dueña de que la muchacha era melosa.
La Madrina se le acercó y le cuchicheó en la oreja.
—Vamos a elegir a su acompañante para esta noche. —Se desplazaron hacia el gran salón—. Han llegado dos extranjeras muy elegantes, y con buen porte.
—Me quedaré aquí, en el mismo lugar de siempre. —Wong era tradicional en sus actos, odiaba los cambios. Había elegido hacía años un pequeño espacio en la entrada que estaba separado por un arco peraltado de madera con ornamentos. En el centro, una mesita baja y los cojines en el suelo a cada lado, en el fondo había una abertura para permitir que la luz se filtrara.
—Ahora traigo a una de las nuevas.  —La Madrina fue a buscar a una de las recién llegadas y la trajo de vuelta para que se sentara a su lado.
—Sírvele comida a la chica. ¿Cómo te llamas? —demandó Wong observando la belleza y la delicadeza del rostro de la muchacha.
—Natalia —respondió con voz baja.
Llevaba un moño con adornos en los alrededores y dos pinzas cruzadas debajo, en los lados pendían unas cadenitas, y arriba dos pasadores de madera decorados. Vestía un hermoso hanfu de color blanco con azul. Sus labios estaban pintados de rojo y sus ojos bien delineados. Ella se sentó enfrente de Wong, sobre un cojín. Era hermosa y educada, estaba adquiriendo las experiencias necesarias para poder ejercer de acompañante a los hombres de altos rangos de su país.
—Eres elegante —recalcó Wong escrutando sus rasgos, y vio cómo en silencio inclinaba la cabeza con una ligera sonrisa.
El silencio era uno de los puntos imprescindibles de las clases en la lección de acompañamiento. Mantener el mutismo en algunas respuestas antes de contestar era un gesto valioso, además de una buena clave para agradar a los varones cuando elegían su compañía. En el periodo de aprendizaje les enseñaban cultura clásica, música y cultura en general. Comentarios fuera de lugar no eran aceptables. Su deber era concentrarse en el discurso que se decía.
Le sirvió el agua teñida; pero no la tocó, optó por pasársela a ella. Él sacó de su bolsillo su propia bebida. Un reflejo le vino en la mente: la figura de Kumiko y su soberbia. Contempló a la chica delante de él, y su tez comenzó a tomar otra forma, más achinada, y tuvo que pestañear varias veces; la cara de Natalia se convirtió en la de Kumiko para él. No entendía lo que le estaba pasando, la miró y el deseo de apoderarse de sus labios fue instintivo. Pero, las chicas, allí no podían ser tocadas, era uno de los reglamentos y tenía que respetarlo.
—Se le ve confuso —añadió Natalia con las dos manos entrelazadas sobre las piernas.
Volvió y la miró, las palabras de ella lo trajeron a la realidad.
—¿Cuánto hace que estás aquí?
—Llevo dos semanas.
—¿Te gusta el lugar? —inquirió Wong sorbiendo su bebida.
—Sí.
—Cuéntame un poco de ti, de dónde eres, y por qué elegiste Pingyao como destino.
Entre trivialidades, Wong pasó una noche con una compañía amena, la presencia de Natalia le agradó. Descubrió que era una chica culta y mostraba un gran respeto al dirigirse hacia él. Sin duda, la volvería a elegir para que lo acompañase en el periodo que estuviese ella en la residencia. Ese lugar le gustaba porque a las chicas las hacían rotar por toda la China, para que los socios del club evitasen cansarse siempre de la misma cara.




Capítulo 6


A la mañana del sábado, Xinxin y Kumiko fueron a hablar con su amiga. En aquel lugar la Madrina formaba a las muchachas para convertirse en damas de compañía. Una vez asimiladas las técnicas, todas las chicas que se internaban tenían que ejercer lo aprendido allí mismo. A las principiantes solo se les aceptaba presenciar, sin acercarse a ninguna persona que estuviese de visita.
Tomaron el bus. Kumiko divisó que los árboles mostraban sus primeras hojas, muchos estaban ya florecidos. Se sentía contenta porque había llegado la hora de convertirse en una mujer, y no cualquiera. Iba a transformarse en un clown, como le había llamado Wong, pero solo para él, sin importarle nada más.
En la entrada, unas hileras de árboles de flor de cerezo adornaban la calle haciéndola más exótica. El camino estaba desterrado, y las gravas que se mezclaban con los pétalos que caían vestían la vía de color rosado, dando un toque más sensual a la residencia, que se encontraba al final. Enfrente de ella, una rotonda en el centro con una fuente.
Tocaron a la puerta tres veces pero nadie les abrió. Optaron por esperar sentadas en un escalón de la entrada a la residencia por casi una hora. Todas estaban durmiendo, ya que era un lugar que se frecuentaba más por la noche que durante el día. Kumiko sacó una fundita de almendras del bolsillo y comenzó a masticarlas con lentitud una por una.
—¿Piensas que estoy equivocada, nana? —preguntó.
De repente, afloró en su mente el rechazo de Wong, sus palabras le habían dolido, aunque en aquel momento no lo demostró.
—Has tenido una idea brillante —la consoló su madrastra, sabía que, personalmente, era incapaz de enfrentar cierta situación de mujer a mujer, y la mejor solución era que otra persona la convirtiera en una fémina vera y propia.
—Gracias, nana. Me gustaría que mi madre estuviese aquí, acompañándome; o quizá hubiera sido de otra forma, quién sabe si impediría que mi destino fuese este. —Se echó otra semilla a la boca gustando el sabor que le dejaba en el paladar. Comer almendras le ayudaba a aclarar sus ideas y a pensar. Ese gesto de llevárselas una por una a la boca y sin prisa lo encontraba agradable.
—Ten por seguro que, en cualquier modo, ella te hubiera ayudado con tus exigencias. Llega el momento en que, por circunstancias de la vida, las adolescentes dan un paso para convertirse en mujeres —sopesó Xinxin con voz envejecida por sus años—.  Puede que te sucedan muchas cosas, y te impresionen otras tantas. Te aconsejo mantener tu corazón inquebrantable de cualquier ofensa que pueda salir de la boca de un hombre poderoso.
—Recordaré tu consejo, nana, gracias por existir. Eres lo único que tengo, y sin ti, mi vida caería en un hoyo sin salida.
—No es el momento de ponerse triste —añadió Xinxin con voz pausada.
Los años pasaban para ella, la vivacidad en sus actos comenzaba a desaparecer, su espalda empezaba a encorvarse y se percibía que sus movimientos eran más lentos en el trabajo; hacía los quehaceres de forma más pausada, su caminar era calmo y muchas veces tenía que sentarse a reposar sus piernas porque las horas le originaban agotamiento.
El chirrido agudizado de la puerta a sus espaldas las sobresaltó. Kumiko, de súbito, guardó la fundita de almendras en el bolso con rapidez, y agarró el brazo de su madre ayudándola a ponerse de pie, acto seguido saludaron a la chica inclinándose.
—Buscamos a la Madrina —dijo Xinxin.
—Está descansando —respondió la chica en la puerta.
—Señorita, ¿puede decirle que la busca Xinxin, una vieja amiga? —expuso Kumiko, todavía sosteniendo el brazo de su madre.
—A la señora no le gusta que la moleste cuando está descansando —respondió la chica poniendo las cortinas de la puerta a un lado, para dar mayor claridad dentro del lugar. En las noches la soltaban para obstaculizar la vista a los intrusos que pudieran estar por los alrededores.
—Haga un intento, señorita. Mi madre es su mejor amiga y está muy mal, necesita verla con urgencia —enunció Kumiko.
Xinxin la miró e interpretó en sus ojos que debía mantener silencio, sabía que estaba mintiendo, aunque sí, en verdad, los achaques de la vejez se presentaban de continuo en su día a día.
—Está bien, esperen aquí —comentó la chica.
Se retiró hacia el piso donde se encontraba la dueña del lugar, mientras le demostraron su gratitud con una inclinación. Madre e hija se abrazaron con la esperanza de que la Madrina bajara. Temían haber hecho el viaje inútilmente.
—Por lo menos, pude convencerla —espetó Kumiko.
—Lo hiciste bien.
El rumor de las getas[6] en la escalera de madera sonaban evocando un eco en toda la residencia por la tranquilidad que se respiraba en aquel lugar. La chica tocó a la puerta de la recámara, y avisó a la Madrina que, al escuchar lo que le decía la acompañante, se puso el kimono y bajó de inmediato.
—¡Qué oportunidad de ver a esta mujer! —comentó la dueña acercándose, vislumbró la imagen de Xinxin en el ingreso, con los rayos del sol a su espalda.
La anciana sonrió al verla, eran viejas amigas. La había conocido cuando se casó con su difunto esposo al ser ella vecina de él, la señora tenía unos diez años menos que ella; por consecuencia del destino, su matrimonio nunca tuvo el final feliz que esperaba.
—Amiga, es casi un año sin verte, ni tan lejos que viviéramos. —Xinxin la abrazó con una sonrisa y los pliegues de la piel en su rostro.
—Pero ¿qué hacen aquí?, vengan, entren. ¿Cómo estás, muñequita? —inquirió acariciando la mejilla de Kumiko.
—Bien —contestó ella, caminando con lentitud junto a su madrastra.
—Vamos a este salón. —Las condujo a un reservado en el interior de la residencia—. Tomen asiento en tanto que ordeno que me traigan té, ahora vuelvo.
Madre e hija se sentaron en los cojines en el suelo. Kumiko dobló las rodillas hacia atrás y Xinxin las cruzó delante. Para ella, esa posición era más cómoda.
—Aquí estoy —manifestó la Madrina al sentarse también—, cuéntame, Xinxin, cómo anda todo.
—Trabajando, los años avanzan, Kumiko cada vez está más madura.
—¿Sigues en el palacio? —interrogó, sabiendo que Wong de vez en cuando venía a la residencia. Pero prefirió callar, porque esas cosas eran reservadas. Nadie tenía que saber quién o no visitaba aquel lugar.
—Sí —contestó Xinxin—, llevo muchos años allí, y a mi edad no puedo permitirme dejar un trabajo que me da seguridad para pagar los estudios de mi hijastra, por otro que ni conozco.
—Tienes razón, debiste venir a trabajar conmigo cuando te lo propuse. —Cuando la Madrina tuvo el coraje de divorciarse de su esposo, aunque para la sociedad era inaceptable, ella decidió a toda costa vivir una vida sin sufrimiento, y para ello la única solución era, en aquel tiempo, poner distancia entre su exmarido y ella.
—Hace muchos años desde entonces, mi esposo nunca hubiera aceptado.
—Pero era un trabajo de cocinera.
—Nunca hubiese aceptado de todos modos —dijo Xinxin encorvando los hombros. Volteó la cabeza y vio a dos chicas que musitaban, mientras que caminaban cerca del salón.
—¿Cómo van los estudios, Kumiko? —preguntó la señora, dirigiéndose  con cordialidad.
—Todo está bien, solo que… —la muchacha calló, porque le daba vergüenza hablar de sus cosas personales con otra mujer a quien ni siquiera conocía.
—Hay chicos que se burlan de mi hijastra en la clase de defensa personal —declaró cambiando de discurso Xinxin, y escrutando a la Madrina.
—¿Y qué tipo de burla? —interrogó sorprendida.
—Del tipo de que todavía no tengo novio… —respondió Kumiko adelantándose.
—Hemos venido aquí porque Kumiko quiere aprender cómo comportarse frente a un hombre, e instruirse de las técnicas, las tácticas que enseñas, y ponerlas en práctica también —planteó Xinxin echándose a un lado para que la moza posara el té con la bandeja.
—¿De verdad te gustaría aprender, Kumiko? —la dueña le preguntó clavándole los ojos y sorbiendo un poco de té con lentitud para evitar quemarse el paladar.
—Sí, ¿usted me apoyaría en esta decisión? —interrogó metiendo la mano en el bolso y sacando una almendra para echársela en la boca.
—Eres hermosa —formuló moviéndose sobre el cojín como buscando una postura cómoda—, podrías traer envidia a las chicas, tendría que pensar cómo lo voy a hacer.
—Entonces ¿cuándo comienzo? —consultó Kumiko mirando a Xinxin, que sonreía de medio lado al ver a su hija contenta.
—Espera, muñequita, explícame, ¿tú quieres trabajar aquí o solo aprender y seguir tu camino? —inquirió la Madrina, pues necesitaba entender cuáles eran sus intenciones.
Kumiko era llamativa, podría ocasionar discordia en el momento que aprendiera bien las técnicas y las pusiera en práctica, como sabía también que le traería beneficio. Los señores que visitaban aquel lugar pagaban extra por tener la compañía de jóvenes con una belleza tal como la de ella. Tendría que pensar bien las cosas para sacar provecho y que las otras acompañantes no se sintieran menoscabadas y, en consecuencia, evitar ocasionar malos ratos durante la noche.
—Trabajaré mientras esté practicando para tener la experiencia adecuada para estar al lado de un hombre, pero mi intención es hacer otras cosas en el futuro. —Sacó dos almendras de nuevo del bolso, pero una cayó al suelo, ella no dio importancia y siguió hablando—. Me dirá usted cuando esté preparada, y desde ese entonces dejaré la residencia.
—No tienes que pagarle —repuso Xinxin, dirigiéndose a la Madrina para que la pudiera aceptar con facilidad. Agradecería el favor que le fuera a hacer si aceptaba tenerla como alumna, según la conversación parecía que aprobaba la propuesta de la anciana.
—¿Estás de acuerdo, muñequita? —comentó en espera de su respuesta.
—Por supuesto. Solo aclare a las otras chicas que no voy a estar todo el tiempo aquí.
Lo que Kumiko pensaba era aprender y, después, seducir a Wong para atraerlo. Necesitaba saber si tenía una cicatriz en el costado izquierdo, para asegurar sus sospechas. Y si no fuera así, se alejaría, además la había llamado clown que, aunque en aquel instante ante él ella reflejó indiferencia, todavía sentía esa espinita. En los días siguientes, necesitaba conocer al asistente de Wong y hacer amistad, su cercanía la ayudaría mucho, también era consciente de que debería tener cautela al hacerle preguntas relacionadas con el Heredero del Palacio.
—¡Muñequita! —llamó la patrona observando que se había quedado ensimismada en sus pensamientos—, ¡hey! —pronunció más alto tronando los dedos.
—Excuse, de vez en cuando me ausento de este mundo.
—Es cierto, desde que sus padres murieron —repuso Xinxin para evitar decir «fueron asesinados»—, mi hijastra sufre de insomnio y se queda mirando siempre un punto fijo.
—Trata de prestar atención a lo que digo mientras estés en las lecciones, porque no me gusta repetir —agregó la dueña de la residencia un poco seca, una acompañante distraída era lo que menos quería delante de sus socios.
—Daré el máximo de mí, voy a ser la mejor acompañante que haya tenido como alumna —prometió Kumiko sorbiendo la última gota de té de la taza sin asa.
—Pues vete a casa, organízate con los estudios y ven preparada, de vez en cuando dormirás aquí.
—De acuerdo, gracias —repuso.
—Gracias, amiga —repitió la anciana levantándose con la ayuda de Kumiko, y con la intención de dirigirse a la puerta.
—A ustedes. Venga, dame un abrazo de despedida —le dijo a Xinxin.




Capítulo 7


Wong había llegado a casa de madrugada, poniendo su vida en peligro a esa hora. La compañía de Natalia le había agradado más de lo que esperaba, pudo pasar un momento tranquilo. Se desvistió con lentitud, se puso el pijama y entonces fue al baño a enjuagarse la cara. Estaba confundido. ¿Cómo fue posible que viera la cara de la intrusa que había entrado en su habitación en el rostro de la nueva acompañante?
Pensó en el maestro, en su consejo: su distracción podría costarle caro. En ese instante no entendía qué le pasaba, y permitirse un momento de debilidad en su vida sería fatal; mucho más ahora que le había llegado la nota con la amenaza. Su padre fue un guerrero, mató a muchas personas, tenía tantos enemigos que ni sabía quiénes eran. Se centró en acostarse relajándose, al día siguiente temprano tenía entrenamiento con su maestro y debía estar lúcido.
También, en la tarde, tenía reunión con miembros del clan a quienes no conocía. Esperaba que el gobernante tuviera alguna respuesta a la amenaza que le había llegado. Ese era otro tema que lo estaba confundiendo. Pensaba que a Kumiko la habían enviado para matarlo, tenía mucha coincidencia para él: en el momento que recibió la nota con la amenaza, apareció la intrusa de Kumiko en la habitación a desafiarlo.
Apagó las luces, solo dejó una pequeña iluminación para que la habitación estuviera en penumbra, puso una espada debajo de la almohada y tomó una postura como un muerto. Así dormía Wong.
***
El maestro lo esperaba en el jardín interior del palacio; antes de saludarlo fue directamente a hablar con Xinxin a la cocina pues quería saber por qué el día anterior había llegado tan tarde al palacio. Debía estar alerta por si alguien la había convencido de echar veneno a su comida, aunque confiaba a ciegas en su cocinera, quien lo había visto crecer. Sabía que nunca lo traicionaría, primero prefería morir.
—Xinxin —llamó arreglándose la espada en el costado de la cadera.
—Diga, Heredero —respondió en un tono más bajito de lo habitual. Estaba un poco pálida, se sentía mal.
—¿Por qué ayer llegó al trabajo una hora y media después? —indagó.
En ese mismo instante, Kumiko abrió la puerta trasera de la cocina, despeinada y con cuatro bolsas de verdura. Wong, que estaba observando el jardín desde el cristal, se giró por el impacto que tuvo la puerta al cerrarse.
—¿Qué hace aquí? —Sus ojos penetraron a los de ella y fue directamente a enfrentarla sacando la espada y apuntándola con ella.
—He traído las verduras del mercado, mi madre me ordenó ir a comprarlas temprano porque ella hoy no se siente bien —replicó asustada, dejando caer las bolsas en el suelo.
Buscó los ojos de su madre en auxilio. Xinxin, al ver la escena, fue directamente a ponerse delante de su hija, empero el Heredero con la mano izquierda la paró en seco tumbándola en el mueble que había delante de la puerta. Kumiko hizo ademán de ayudarla, pero él no la dejó.
—No se mueva, estúpida. Hoy ha llegado su día —bramó Wong con la punta de la espada en el cuello.
Xinxin, musitando con nerviosismo, se desmayó. Kumiko, con su reacción, fue a socorrerla, pero Wong se lo impidió. En ese momento se dio cuenta de una cosa en particular: que la espada de Wong era de madera, con la punta un poco redondeada. Actuó rauda y con el antebrazo echó la lama de madera hacia un lado y en el mismo instante pateó el muslo de Wong, dejándolo sin equilibrio. Para algo le servían las clases de krav magá que practicaba.
—No se atreva a volver a empujar a mi madre —espetó con furia agarrando un vaso de flores de porcelana y poniéndolo en alto para tirárselo—, tenga más respeto.
Wong se quedó perplejo por la rapidez de cómo la intrusa había reaccionado, cuando se dio cuenta de que la espada era la que usaba para practicar.
—¡Tao, Xiofan! —rugió como un león.
La vocecita apareció en su mente diciéndole:
—Deja tu altanería delante de esta chica, porque tú mismo sabes que no le pondrás un dedo encima.
—Hoy mi madre está mal, me pidió el favor de pasar por el mercado a comprar las verduras para su desayuno y el almuerzo —repitió Kumiko angustiada, quería ayudar a su madre pero en ese instante no podía bajar la guardia, porque al ver los ojos llenos de rencor con los que Wong la miraba, tenía por seguro que la mataría.
—Va a pagar por su atrevimiento. No vuelva a pisar mi palacio —berreó Wong—. ¿Quién le dejó entrar?
—Ese dato nunca se lo diré, señor. No soy una tonta como usted piensa —lo desafió Kumiko en postura para arrojar el vaso.
Tao llegó y se encontró con la escena. Sin razonar, se puso al frente de Wong echándolo hacia atrás.
—¿Qué está pasando? —curioseó Tao un poco dudoso.
—¿Dónde está Xiaofan?
—En la parte de la caballeriza —respondió Tao mirando con exaltación a Kumiko como queriendo unir los cables.
—Esta es la intrusa que entró en mi habitación, agárrela, tápele la boca y tráigala a mi despacho —dijo seco el Heredero del Palacio retirándose.
Tao, desconcertado sin saber qué hacer, veía a la chica inofensiva, esperó a que Wong saliera de la cocina.
—Puedes bajar el vaso —aconsejó él en espera de que lo hiciera—. ¿Quién eres?
—Xinxin es mi madre —añadió posando el vaso en su sitio. Se agachó para despertar a su madrastra, que todavía seguía desmayada—. Por favor, ayúdame con ella, hoy no se siente bien, búscame un paño con un poco de agua.
Tao, intuyendo que con esa chica no había peligro y conociendo a la señora, hizo lo que le pidió.
—Despierta —le decía Kumiko a la anciana  pasándole la mano por su envejecida piel.
—Aquí está el agua y el paño —repuso Tao—. ¿Quieres que vaya por el dispensario médico?
—Pienso que volverá a ponerse bien. —Humedeció el paño vertiendo un poco de agua y lo apoyó en su frente. La sentía con un sudor frío.
—Esta pálida —agregó él—, si pudiera llamaría al doctor del Heredero, pero me traería problemas.
—Ayúdame a subirle las piernas sobre el sofá, por favor —suplicó devastada, lo menos que anhelaba era que le sucediera algo malo a su nana, y si lo hubiera sabido, ni siquiera le hubiese dicho al guardia que la dejara entrar; este era nuevo, el que conocía no estaba.
—Se nota que la quieres mucho —argumentó Tao viendo lo preocupada que estaba—. ¿Cómo te llamas?
—Kumiko. Es lo único que tengo en mi vida.
—Esperemos un rato, y volverá en sí —sugirió Tao.
—Quiero llevarla a casa.
—El Heredero lo impediría. En cuanto a su disposición de llevarte conmigo, tendría que hacerlo. —Él hizo hincapié en las últimas palabras.
—¿Qué? —Se alarmó alzándose del sofá en el que se había sentado cerca de Xinxin.
Adquirió una actitud de desafío y esperó a que Tao diera el primer paso para defenderse. Lo que ella no sabía era que el Protector era hábil en atacar, también con su estatura le restaba muchísimo, era una de las particularidades que a Wong le gustaba de él.
—Calma, no voy a ponerte ninguna mano encima —aclaró levantando las dos manos para que entendiera que no lo haría.
—No voy a dejar a mi madre aquí tirada para darle el gusto a tu jefe. Ve y dile que venga él a atarme.
A Tao le hizo gracia su altivez, se dio cuenta de que desconocía a Wong; si hacía lo que había referido Kumiko él vendría con su espada a enfrentarla. Podía hacerle daño.
—Vamos a hacer un plan: esperemos que tu madre se despierte, y después vienes por propia voluntad, sin ataduras. ¿Está bien? —propuso Tao con una mueca en sus labios.
Kumiko se quedó pensando.
—No voy a dejar que me ates, voy a darle la cara para entender qué es lo que quiere.
—Correcto.
—Aparte, dijo que me fuera de su palacio. Lo haré cuando mi madrastra venga conmigo.
—Me parece perfecto.
—Ni por el mejor regalo del mundo la voy a dejar aquí con el salvaje de tu jefe.
—Excúsalo, está pasando momentos difíciles —dijo Tao sin dar peso a esa palabra. No debía haberlo hecho, pero veía a Kumiko inofensiva para atacar a su jefe.
Tao estaba concentrado en la conversación, pero pendiente a cada movimiento. Comprendió que la situación se estaba poniendo difícil. Tenía que saber cómo actuaría. Las órdenes que dictaba Wong había que respetarlas. Se cabreaba cuando no le obedecían, llegaba a ser el más cruel de los hombres. Por fortuna, él era de diferente pasta.
Eso alarmó a Kumiko, un dato importante para ella. Quería decir que había algo que lo perturba o que estaba en situación delicada.
«Interesante», musito Kumiko sin que la escuchara.
Después de un cuarto de hora, su madrastra despertó con quejidos, la abrazó y le propuso ir a casa, pero Kumiko se negó. Le explicó que tenía que hablar con Wong y que la dejaría ahí por algunos minutos. Entonces la señora le pidió que la ayudara a recoger las verduras que estaban esparcidas sobre el suelo. Ella, con obediencia, lo hizo y las puso sobre la encimera.
Kumiko observó a Tao mientras ayudaba y hacia todo lo que su madre le pedía, notó que estaba con cara de admiración. Era un crimen torturar a esa chica como Wong tenía en mente. Ella no aguantaría ni siquiera un día, y Xinxin moriría junto con ella.
Mientras llevaba las bolsas de verdura a la encimera, él ayudó a la anciana a ponerse de pie. Agarró el vaso y fue a buscar un poco de zumo para que bebiera y se restableciera un poco.
—Nana, te dije que me esperaras sentada —comentó cuando regresó. Observó a Tao que arqueaba una ceja, pero le impidió descifrar por qué había hecho ese gesto.
—Tengo deberes, además le debo una explicación al Heredero —destacó su madrastra.
—¿Qué explicación? —preguntó ella con suspicacia.
—Había venido a demandarme por qué ayer llegué tarde a trabajar —replicó la cocinera.
—No tiene importancia, déjalo, voy yo a resolver las cosas, tienes que evitar alterarte. Si vas, es posible que vuelvas a marearte —expresó la hija.
—Por favor, el Heredero puede ser duro contigo. Yo lo conozco más que tú —agregó con súplica, prefería morir ella antes de que a Kumiko le hiciera daño. Aunque no tenía su sangre, su sentimiento por ella era como si fuera su madre.
—Déjame resolverlo a mí, sabes que tengo que irme; mientras más rápido lo haga, mucho mejor —zanjó.
—Xinxin, estese quieta aquí, yo la acompañaré. Le prometo por los años que usted tiene trabajando para Wong que voy a proteger a su hija —destacó Tao, que presenciaba la escena.
—Por el amor que le tengo, no permitas que él le haga daño —rogó la señora inquieta al muchacho. 
—Nana, voy y vuelvo.
—Vamos —le dijo a Tao.
Xinxin se quedó en el sofá, con la esperanza de que su hijastra regresara con vida.
¿Lo haría o era una trampa de Tao?




Capítulo 8


Tao encaminó a Kumiko, sabría que le traería problemas llevarla sin atarle las manos, pero para poder evitar cualquier inconveniente y cumplir con la promesa que le hizo a Xinxin, tendría que proponerle una solución a la muchacha.
—Espera, Kumiko, antes de entrar tengo que atarte las manos y la boca. —Apuntó con una cuerda en las manos.
Ella, diminuta delante de él, se sorprendió por tan inesperada proposición.
—Eso nunca —contestó retrocediendo dos pasos hacia atrás.
—Escucha, si no lo hago voy a tener problemas, y tú también. Te ataré sin hacerte daño. Dejaré el nudo flojo.
—No me importan tus problemas. —Lo retó con su mirada, y notó que él tenía los ojos marrones y con una mancha en uno de ellos.
—Ya —sonrío él—, eso lo sé. Te prometo que él no te hará daño —manifestó un poco dudoso y contrariado—, solo haz lo que te pido.
—¿Cómo piensas que yo puedo confiar en ti, si trabajas para Wong quién sabe desde hace cuántos años? —le espetó un poco tiesa, porque nunca había sido atada y, si Tao decía la verdad, él sería su Protector.
Él respiró profundamente, Kumiko se la estaba poniendo difícil, el último pensamiento era usar la fuerza con ella; sin embargo, le estaba costando convencerla.
—Mírame, no voy a permitir que Wong te ponga una mano encima. Confía en mí —le dijo casi con un susurro protector.
—Está bien, el nudo déjalo medio suelto para yo poder defenderme por si acaso él intenta usar la fuerza —apuntó juntando las dos manos para que la amarrase.
—Buena chica —musitó entretenido dándole la vuelta a la cuerda alrededor de las muñecas.
—No te confíes.
—Falta la boca —le planteó para que aceptara también.
—En absoluto. Ni te atrevas, porque te doy una patada en tus partes íntimas —advirtió abriendo los ojos para que supiera que sería capaz.
—Ay, me dolió solo escucharlo. —Tao, conocedor por los comentarios que había hecho Wong, sabía que era una chica con una soberbia extrema. Solo pensó en cómo se le ocurrió ir a la habitación del Heredero, a hacer quién sabe qué. Debía tener dos buenas agallas para entrar en la boca del lobo.
—Nunca subestimes a una mujer.
—Nunca he subestimado a nadie, mucho menos a una mujer —recitó él subrayando sus palabras—. Un ser humano es capaz de hacer cualquier cosa.
—Ya está, ¿satisfecho? —claudicó Kumiko cuando él terminó de hacerle el nudo.
Se armó de valor para entrar.
—Lo siento.
***
Wong se volteó de repente cuando entraron en el despacho, mostrando un hombre cuyo aspecto era más temible que la oscuridad. Parecía por su mirada que la odiaba. Después iría con el maestro.
—Aquí está la joven —comunicó el Protector al soltar el brazo que le había agarrado antes de entrar.
—¿Por qué ha tardado tanto? —aseveró Wong—. Me desespero esperando.
Otro dato importante para Kumiko, un Wong impaciente.
—Disculpe, Heredero. Xinxin está muy mal.
Dio algunos pasos con las manos detrás, su postura preferida, y se puso delante de ella. Entonces captó como  lo desafiaba con la mirada.
—Es una estúpida atrevida. —La escrutó Wong caminando en círculo a su alrededor. Por un lado, deseaba sacarle las agallas con sus propias manos, y por otro estaba luchando contrariado con su interior, sin entender qué le pasaba.
—Eso dice usted, que no sabe enfrentar a una mujer sin una espada —soltó ella abofeteándolo con su rebeldía.
—No me toque los cojones, estúpida. —Hizo un sonido gutural de su garganta, observando cómo lo provocaba con la mirada.
—Heredero. —Tao quiso soltar la carcajada por el atrevimiento de Kumiko, no obstante, pudo mantener la compostura. La actitud de aquella chica comenzaba a gustarle. Ahora entendía por qué Wong estaba tan cabreado con ella.
—Cállese, Tao, y usted mantenga la boca cerrada o si no le corto… —Cogió un cuchillo que tenía en un escondite—. ¿Ve esta lama? Todavía no está manchada.
—Mi madre me dio la boca para hablar y defenderme en caso de que cualquier energúmeno quisiera ofenderme —zanjó Kumiko con ímpetu. Tenía que demostrarle que como seductora podía ser un pan, pero como mujer ofendida podía ser tremenda.
—Claro que le han dado la boca, pero le han enseñado a usarla de la forma equivocada —rectificó el Heredero con hastío alzando la voz.
—¿Qué desea? ¿Que lo llame majestad?
—Quiero que se dirija a mí diciéndome Heredero.
—¡Je! ¿También quiere que le toque un instrumento señor?… —le dijo, para enchicharlo y afrontando  sus palabras, nunca le llamaría Heredero.
—Heredero, déjeme resolver este problema. Váyase a su práctica de arte marciales, el maestro está esperando —aconsejó Tao dando un paso hacia adelante con la intención de que razonara, y para que la muchacha volviera donde su madre la esperaba.
Wong cogió la barbilla de Kumiko y la apretó con fuerza. Produjo un sonido que rechistó en su boca sin soltar una palabra. Levantó una mano para cachetear su mejilla, pero en ese mismo momento, el Protector se la agarró deteniéndolo.
—Pare, a las mujeres no se les pega. Usted sabe que el palacio debería evitar mancharse con sangre —recordó Tao, ni siquiera se giraba para dirigirle una mirada a Kumiko. Quería evitar que sus ojos lo traicionasen ante su jefe—, mucho menos por una chica desobediente.
Wong se alejó y la apuntó con un dedo.
—Voy a encerrarla y dejaré que se pudra en la oscuridad. La soledad la acompañará hasta volverse loca. Tendrá miedo, pánico, y la visitaré hasta que implore perdón —estableció con irritación, porque ella no mantenía la boca cerrada.
—Cállala con un beso y déjate de tanto espectáculo, o si no córtale la lengua de una vez. —La vocecita apareció con su travesura.
—Usted es un cobarde que usa su poder para menoscabar a las personas —escupió Kumiko vehemente. Tranquilamente buscó sus ojos, observó la pequeña cicatriz, en ese momento quería volver a preguntarle cómo se la hizo. Le vino el recuerdo de sus padres y una lágrima empujó por salir, pero hizo todo el esfuerzo de impedir humillarse delante del Heredero—. Lo único que usted hace es maltratar a las personas. Parece que nunca se ha enfrentado a una mujer y encontrar la manera de solucionar el problema con tranquilidad.
Un rugido salió de su garganta lanzando el cuchillo en dirección a una madera que estaba a la derecha de Kumiko.
—Heredero, ¿por qué se molesta con esta joven? —preguntó Tao—. No vale la pena incomodarse por la soberbia de esta chica.
—¿Para quién trabaja? —soltó con ira Wong señalándola.
—¿A qué se debe esa pregunta ahora? —inquirió ella con seguridad al escuchar su pregunta.
—Lo que el Heredero quiere decir es quién te ha ordenado acceder a su habitación. —Tao, con postura firme, sabía a lo que Wong se refería; pese a su ira intentó entrometerse, pero desistió para que ella respondiera.
—¡Grrr! —bramó, y agarró una silla; la lanzó con violencia, sobresaltando a Kumiko por la inesperada reacción.
Estaba luchando con su irascibilidad, la veía tan insolente y serena y eso lo llenaba de furia. Sabía que, si le ponía la mano, perdería a Xinxin, que era la única persona en quien confiaba para que le cocinara. Buscar a otra mujer que hiciera su trabajo… mejor prefería cocer él sus propios alimentos si era posible. Tenía la mano atada, en ese periodo necesitaba tranquilidad para enfrentar el otro problema que se había presentado causando disturbio en su día a día.
—Vaya a practicar, yo resuelvo con la chica —sugirió Tao.
—He ordenado que la encierre —dijo con voz feroz y con impotencia.
—Heredero, no podemos, es la hija de Xinxin, la que tiene más de treinta años en esta casa. Si lo hace ella no seguirá trabajando para usted —aclaró Tao.
—¿Quiere que deje a la títere impune? —claudicó Wong acercándose a su escritorio.
—Es lo más recomendable por el momento —replicó su Protector.
Tao, haciendo oídos sordos, la condujo hasta la puerta sin decir una sola palabra. Ella, por igual, ni siquiera habló nada. 
—Evite volver aquí, Kumiko —alertó Wong.
Tao y Kumiko salieron del despacho.
—Has escuchado a Wong. Te pido por tu bien que desaparezcas, que evites pasar por estos lados —le aconsejó casi con un murmullo.
—Sin duda es tu jefe quien me traerá de nuevo aquí —le aseguró Kumiko dándole la espalda y alejándose.
Se dirigieron a la cocina, su madrastra se puso contenta al verla sana y salva. Abrazadas y cuchicheándose a los oídos salieron despacio de la cocina. Su jefe entendería su ausencia.
Tao las acompañó hasta la puerta del palacio.
***
Kumiko salió del palacio sin darle mucho peso a lo que había pasado, llegó a su casa junto a su nana. La hizo recostar y les dio sus medicinas que siempre la llevaba en su bolso.  Recogió algunas ropas con la intención de pasar la noche afuera. Ese día, por suerte, no tenía clase; pero al día siguiente sí, y eso la motivó a apresurarse para ir a la residencia.
La Madrina llamó a su alumna Natalia que estaba en el aula.
—Natalia, ve y acompaña a Kumiko a tu dormitorio, enséñale el lecho que le pertenece —enunció la señora—. Kumiko, cámbiate y vuelve.
Las clases las impartía tres veces a la semana dejando un día o dos por el medio, para que las acompañantes pudiesen poner en práctica al día siguiente lo aprendido en cada sesión.
Natalia la acompañó al cuarto superior de su dormitorio. Ella hizo tal y como le había explicado la chica: se acomodó, se cambió de ropa con el hanfu, se recogió el pelo en un moño, y se puso dos palitos en forma de equis sosteniéndolo con dos peinetas decoradas con rojo y oro.
—¿Qué haces? —preguntó Natalia observando a Kumiko coger una fundita con unas semillas y echarla en el bolsillo.
—Son almendras.
—En clase no está permitido comer —habló bajito, también era una de las reglas en este lugar.
—Ah. ¿Por qué hablas con susurros?
—Los cuchicheos entre nosotras están prohibidos —respondió Natalia. Captó que Kumiko ni imaginaba cómo eran las normas de la residencia. Era una chica cruda en el sentido de la palabra.
Bajaron la escalera y se dirigieron a la parte techada detrás. Como era primavera, prefería dar sus clases al aire libre. Había un banco largo pegado a la pared donde todas las acompañantes estaban sentadas. Kumiko se sentó al lado de Natalia e hizo silencio observando a la enseñante que esperaba por ellas.
—Bueno, les presento a una nueva alumna —informó la Madrina a las otras jóvenes—, ella estará aquí de pasada, aprenderá las técnicas necesarias, lo practicará y luego se marchará. Kumiko no llegará a ser una acompañante de verdad, como algunas de ustedes. Ella solo quiere aprender unas cosillas y ya está.
»Ahora bien, ustedes me preguntarán por qué la acepto si en realidad su plan es marcharse. Una persona a quien le debo un favor me pidió que le enseñara un poco de cómo funciona el mundo de las acompañantes aquí.
»No quiero cuchicheos ni chismes, ella no estará siempre por las noches, solo yo le diré cuándo y cómo presentarse.
Todas las otras chicas la miraron, Kumiko simuló una pequeña sonrisa de agradecimiento por el recibimiento.
—Kumiko, tu principal tarea es observar en silencio y escuchar lo que se te dice, ¿de acuerdo?
Ella asintió, imitando la postura como las otras chicas, y pensando.
«Espero causar ningún problema a las jóvenes aquí. Estudiaré lo necesario para ser el clown de Wong porque necesito saber si lleva una cicatriz en el costado; esto confirmará mis sospechas. Tao será quien me ayude. Tengo que montar un plan en cómo abordarlo y hacerme su amiga. Eso me ayudará a acercarme y a conocer más a Wong. ¿Por qué es tan cruel? ¿Qué le pasaría para que actuase de esa forma? Cada vez que pienso en él, me desconecto del mundo queriendo contestar a todas mis dudas. Ya está, céntrate en lo que has venido a hacer aquí».
La dama continuó con las clases, Kumiko tendría que comenzar desde el inicio; sin embargo, habría tiempo para ello. En ese momento solo quería que aprendiese y escuchase todo lo relacionado con lo que decía.
Ese mismo día se quedó a dormir en la residencia, por suerte le había escrito una nota a su madrastra diciéndole que iba a pasar la noche allí; antes de salir se lo había dicho, pero viendo las circunstancias de lo que había pasado prefirió dejar la nota por si se olvidaba.
La peinaron y la maquillaron un poco, ella iba vestida distinta sin tantos ajuares encima. La mujer la vistió así para que las otras chicas no sintieran envidia. Su deber era solo observar a las damas de compañía  con más experiencia. Pero cuando daba la espalda, se metía una almendra en la boca para calmar la ansiedad que le daba ver todos aquellos hombres en busca de compañía para pasar el rato, sin llegar a ponerle un dedo encima a ningunas de ellas.




Capítulo 9


Wong había llegado a la residencia. Después de lo sucedido en la mañana, anhelaba distraerse y desahogar la cólera del mal día. La muchacha que lo acababa de recibir le pasó la lista de las chicas disponibles esa noche. Ya tenía en mente que necesitaba la presencia de Natalia, estaba seguro de que su compañía era lo mejor para relajarse. Fue a su pequeño lugar que siempre elegía, que por suerte todavía estaba vacío. Leyendo al final vio el nombre de una tal Kumiko y, entre paréntesis, decía «aprendiz, no disponible». Miró con suspicacia alrededor en busca de un rostro conocido y odiado por su ser.
—Heredero, ¿ha elegido? —preguntó la Madrina acercándose a él en el salón privado. Era su deber estar todas las noches para recibir a los socios de la residencia.
—Sí. Natalia —confirmó pasándole el folio desde el suelo. Ella le dio la espalda, pero antes de que desapareciera inquirió—: La acompañante que no está disponible ¿quién es?
—Ah, una joven nueva. Pasará algunas semanas aquí —dijo sin dar peso a sus palabras. Entendía que Kumiko no estaba a la altura para acompañarlo, era exigente en sus selecciones y tenía sus reglas de cómo las damas de compañía  debían actuar delante de él.
—¿Puedo conocerla? —añadió Wong sin asombro. Quería quitarse esa curiosidad que le vino al leer su nombre. Ese nombre que le recordó el enfrentamiento que tuvo a la mañana con la hija de Xinxin.
—No está disponible.
—Tráigala, detesto que me contradigan —le reprochó Wong con autoridad, intrigado por saber quién era la chica.
Su mundo se estaba trastocando por culpa de aquella joven altiva. Los malos sueños que tenía habían empeorado, no solo las pesadillas se presentaban, sino que, aparte de eso, se le agregaba Kumiko enfrentándolo. Su desahogo con las jóvenes fuera de la residencia no le bastaba para apaciguar la rabia que crecía cada vez en su interior cuando la veía.
—No está a la altura para ser presentada a nadie —replicó con voz titubeante, porque el Heredero de Palacio se estaba alterando y, conociéndolo, podría ocasionar cualquier bochorno delante de los otros socios.
—Joder —bramó, se levantó raudo y se dirigió a donde estaban las acompañantes.
—¡Heredero! —llamó la Madrina para frenarlo; no obstante, era demasiado tarde, porque él caminaba con rapidez.
—No me diga lo que tengo que hacer, para eso soy socio aquí, y respeto las reglas. El día que digo que quiero ver solo a una chica, ¿lo impide? —decretó  molesto.
La buscó entre las acompañantes, y allí estaba ella, de perfil, con un vestuario más simple al de las otras. Sus ojos chocaron; él, sin creerlo, se quedó como una estatua. Kumiko giró levemente su rostro, y pudo apreciar lo sencilla y bonita que estaba. Era tormentoso para Wong estar ahí sin agarrarla o llevarla al salón que había elegido. Su ira comenzó a crecer, se dio cuenta de que esa noche iba a ser fatal.
—Sácala ahora, y bésala para que se te quite tu arrebato —aconsejó la voz perturbadora—. ¿O tienes miedo?
Pero él, con estupor pudo controlarse, o eso creía. Quería saber su pensamiento y estamparle un beso, cumplir de una vez por todos sus perversos sueños. Sintió la presencia de la Madrina detrás. Estaba petrificado sin entender, por una vez en la vida, qué haría.
—Chicas, en orden —enunció la doña para que él eligiera de una vez, e impedir malentendidos.
—La quiero a ella, la que no está disponible —dispuso otra vez sin importar lo que la dueña pensase.
Ella elevó los ojos al cielo, preguntándose por qué esa noche estaba tan cabreado.
—Kumiko, por favor, acompáñalo. —La mujer se acercó  y le susurró al oído—: No comentarios fuera de lugar. Compórtate como una dama.
Kumiko asintió de sobresalto y alterada, porque la única persona que no quería ver allí era al Heredero del Palacio. Estaba fuera de sus planes, y esos planes comenzaban a ponerse al revés.
—Entra —dijo.
Vio como ella se quitaba las típicas chancletas de madera antes de entrar, caminó y se sentó delante de él. Notó en su interior que la echaba de menos. Su figura apaciguó su enojo que había llevado todo el día. Por ella estaba irritado, era ella la que había estropeado su día, y él no podía hacer nada porque su mente era incontrolable; era ella la que, con su presencia, tan solo con observarla, lo quemaba por dentro.
«Joder», bramaba para sus adentros sin poder controlar su rabia. «¿Qué es lo que me está pasando con esta muchacha? ¿Qué es…? ¿Por qué al verla mi enfado ha calado? Esta mañana ni siquiera di la cara a mi maestro por su culpa». Se dio cuenta de que el malhumor se apoderaba de él. Quería pasarle sus manos por su tenue rostro pálido, pero dudó, así evitaba que ella detectara su contrariedad. Sintió un instinto de abrazarla para arrancar de una vez lo que llevaba dentro.
—¿Qué hace aquí? —cuestionó volviendo en sí.
—Sácala de aquí —le musitó la vocecita para turbar su estado como si no estuviera ya trastornado.
—Es mi primera noche —repuso Kumiko bajito con cara angelical. Tenía que obedecer a lo que le había dicho la Madrina. La camarera había llevado té, Kumiko sirvió para él y para ella.
—Este lugar no es para usted —él afirmó afectado por el olor que desprendía.
Ella, con semblante agitado, tuvo que callar y solo asentir.
—¿Por qué está aquí? —Wong respiró descolocado. Era un golpe fatal para su día, verla allí con semblante candoroso. Se estaba ahogando por dentro, perdiéndose todas sus razones solo con contemplarla. Sentía su aprisionado corazón aplastando su pecho, sin saber el porqué.
—Puede hablar. —Él vio pasar una ráfaga de miedo en su mirada. No era la chica con la que había discutido aquella mañana. Era otra. Confundido por la situación y el impacto al reconocerla entre todas las acompañantes, se preguntaba si era a esa a quien quería o la que ni se había inmutado ante él esa mañana. ¿Por qué la había elegido si la Madrina había sido clara desde un principio?
—Me está prohibido hacer algún tipo de comentario por ser nueva aquí. Lo siento, señor —expresó sabiendo que a él le incomodaba que lo llamasen señor. Se masticó la lengua al zafarse la última palabra.
—¿Por qué está aquí? —volvió y repitió, necesitaba entender. Se veía diferente, a pesar de su alentaría, la recordaba con los ojos llenos de rabia—. Respóndame.
Wong la notó dubitativa, se percató también de que quería hablar. «¿Qué es lo que pasa por su mente?», se preguntaba para sí mismo.
—Necesito trabajar —respondió Kumiko sin pronunciar su nombre, tomó un poco de té para calmarse. Respiraba fatigada por el efecto de su presencia y por cómo le había hecho dos veces la misma pregunta.
—Está bien, por ahora. Veo que está mintiendo. —Él fue claro, supo que lo hacía por su mirada.
—¿Puedo irme? —preguntó, haciendo un gesto por levantarse. Pero él la asió con rapidez y la detuvo en seco.
—La he seleccionado —manifestó Wong sin más, con un amargo por su contestación. ¿La había escogido para sosegar su inquietud o para disfrutar la noche?
La vocecita volvió aparecer diciéndole:
—¿Qué haces? Arráncale ese beso que tanto anhelas, para que se te quite el enfado que has llevado todo el día. ¿Te lo tengo que repetir? Escucha de una vez por todas, y déjate de ser tan terco.
—Las otras acompañantes esperan ser elegidas, no estoy apta para ser de compañía a los hombres. —Kumiko lo escrutó dándose cuenta de que la irascibilidad se le había quitado. Desconocía a Wong, ella arrugó la frente por la quietud que mostraba. Ni siquiera había bebido el té que ella le había servido.
Wong estaba a punto de escuchar a la vocecita, tuvo que frenarse, porque lo que iba a cometer estaba prohibido en la residencia.
—Hazlo, y ya está —lo incitaba con descaro, de vez en cuando le daba consejo con cierta insistencia, a pesar de que otras veces le decía todo lo contrario.
—La quiero a usted —dispuso.
Esas palabras la sorprendieron tanto que hasta él observó como ella había abierto los ojos, degustando cada una de las líneas de su cara. Le gustaba la vista que dejaba su cuello al descubierto, y esos los labios pintados de un rosa pálido. También descubrió que carecía de imperfecciones. Admiraba esa sutilidad de sus ojos, esos diminutos cabellos rebeldes que salían de su peinado cayendo sobre su mandíbula. Era Kumiko en otra dimensión.
—Va a ser difícil —lo advirtió Kumiko.
—Soy socio aquí.
Era como su musa, era como si su presencia lo estuviera salvando. Se sentía vivo, su corazón latía desmesuradamente; pero no sabía que la culpable era ella. Recordó con vivacidad el día que entró en su habitación desnudándose ante él, nunca había visto unas curvas desde aquella perspectiva, entonces recordó que la había ofendido y sintió una amargura subirle hasta la garganta.
Fijó sus ojos en Kumiko, imaginó quitándole la parte de arriba de la ropa, luego besando su frente, pasando con toda la calma por su mejilla. Rozando con sus dedos la delicadeza de su sinuosidad, sumergiendo la nariz en su cuello; y con la otra mano le quitaba los ajuares que tenía en el pelo. La miraba lujurioso, viendo como se estremecía ante su tacto. Estaban en su habitación, el lugar donde le había llamado títere. Pensaba en su cuerpo, con su boca viajaba por todo su torso, ese cuerpo con esas curvas prodigiosas. Imaginaba que la levantaba en sus brazos y la posaba en su cama con delicadeza con si fuera una perla en cristal. Percibiría su respiración entrecortada. Ella le susurraría algo que no lograría entender y la silenciaría introduciendo su lengua en su boca. Esos labios carnosos, esos labios color rosa que lo dejaban sin razón, posándose en su memoria para no ser olvidados, eran un afrodisiaco para Wong. Sentía como su parte se abultaba y reaccionaba a su pensamiento. Por primera vez en la vida se sintió vivo a través de un pensamiento, y no el hombre frío que daba a demostrar.
—Heredero —llamó Kumiko viéndolo perdido en sus pensamientos y sin objetar nada por minutos.
Su voz lo despertó de su bonita cavilación, aclaró su garganta, arruinando todas sus fantasías que vagaban en su cabeza.
—Entonces, necesita trabajar —expuso lo primero que le vino a la mente, para darse tiempo a recomponerse.
—Sí. —Quería decirle que estaba trabajando para sacar a su madre del palacio porque se estaba volviendo anciana, pero prefirió llevar la fiesta en paz. Si lo hacía, él se alteraría. Conociéndolo, mejor dicho, casi podría tirar todo por la borda y arrastrarla con él.
—¿Tan necesitada está? —¿Qué le preguntaba?, la imagen de Kumiko ante él estaba afectando su cerebro.
Percibió como Kumiko mojaba sus labios con un simple gesto. Sosegada respondió:
—Quisiera quitarle esa curiosidad, pero… —añadió en un tono de voz dulce, para que él supiera que ese comentario estaba fuera de lugar.
—Gracias por su compañía.
Ella asintió y lo observó, buscaba indagar qué era lo que quería decir con aquellas palabras. Anhelaba salir de allí; la primera noche había comenzado mal, y estaba haciendo lo posible para que terminara de la mejor forma. La Madrina llegó con Natalia, Kumiko se levantó y, antes que él pronunciase su nombre, Natalia se había sentado, sin darle tiempo a objetar.




Capítulo 10


«¡Qué sorpresa! Cuando lo he visto allí buscando entre nosotras, me ha parecido que se le había perdido algo. Me di cuenta porque las compañeras de repente tomaron una postura firme. Cuando me he girado he querido morir, es la única persona en el mundo que habría querido no ver en mi primer día de clase y observación en la residencia. Como si lo hubieran llamado, ha venido directamente a donde estábamos». Era consciente de que, a los socios, cuando llegaban se les pasaba la lista de los nombres de las chicas que estaban disponibles para el acompañamiento, tuvo el deseo de salir corriendo, pensando que con Wong allí su plan se echaría a la basura. «Lo he visto perdido, titubear y más calmado, pero he captado que se estaba resistiendo o luchando con algo interiormente. Lo he observado en varias ocasiones aguantarse y apretar los puños. Por un momento, me ha dado la sensación de que ha gruñido entre dientes. Si me tiene tanto odio, ¿a qué se debe que me haya dicho que este lugar no es adecuado para mí? ¿Qué significa? ¡Ay, pero qué difícil de entender este Heredero, o mejor, señor! ¿Cómo lo estará pasando Natalia?».
—Kumiko.
Escuchó que alguien la estaba llamando. La Madrina se le acercó, en un susurro le dijo de acompañarla a su despacho.
«Rayos, ya me van a echar», pensó inquieta y, preguntándose qué iba a hacer, siguió a la doña. Cuando llegaron le ordenó cerrar la puerta de su despacho, a lo cual, sin objeción, obedeció.
—Kumiko, lo que ha pasado se me fue de las manos —declaró la señora sentándose con su bello y sofisticado kimono en seda blanca, que la dejaba distinguirse de todas las acompañantes allí presente.
—Le juro que lo último que quería era ponerme en evidencia esta noche. No sé por qué me eligió, yo estaba detrás de todas las chicas, Natalia y otra muchacha me obstaculizaban —confesó Kumiko sintiéndose culpable por lo que había ocurrido.
—Lo sé, vi todo. Era el Heredero, que al parecer tenía un mal día. Este hombre, muchas de las veces, es incontrolable cuando una mujer le lleva la contraria.
—¿Me va a echar? —inquirió Kumiko apenada.
—No fue tu culpa, ¿por qué tendría hacerlo? —repuso la Madrina dándole un poco de sosiego al verla triste.
—Gracias —dijo con una liberación, había fraguado que era la primera y última noche allí, por culpa de Wong. Por fortuna sus palabras la serenaron bastante.
—¿Cómo te fue con el Heredero?
—Hablé poquísimo, mejor dicho, respondí con el más mínimo de los gestos a sus preguntas.
—Me alegro de que hayas hecho caso a mi petición —agradeció la Madrina, que soltó un suspiro con lentitud. Una chispa de alegría se depositó en su alma, entendiendo que la chica no había metido la pata.
—Gracias por el consejo —respondió.
—Ve a tu cuarto, por hoy ha sido suficiente.
Natalia entró sin tocar a la puerta con el rostro turbado, Kumiko inclinó su cabeza con respeto, era una de las cosas que había aprendido de su madrastra y también una usanza de la China: cuando alguien entraba o saludaba debía de hacer el gesto.
—Natalia —se inquietó la doña.
—El Heredero se quiere marchar —explicó Natalia preocupada.
Kumiko la miró atónita. Y pensando que a Wong se le había torcido alguna vena del cerebro que le impedía actuar de manera normal.
—¿Qué te dijo? —demandó la dueña parándose de la silla.
—Que le llevara a la chica nueva —respondió Natalia—, está irritado.
Kumiko agrandó los ojos, pensando que era el final. Percibió como la Madrina la observaba con detenimiento, sorprendida ella también por cómo estaban andando las cosas.
—Carajo, ella es una novata. ¿Por qué se me ocurrió poner su nombre en el listado? —espetó la mujer helada.
Wong estaba insoportable ese día, y para colmo era uno de los mejores clientes y debía ser atendido como él quisiera y sin pretensiones ni objeciones.
—Usted siempre lo ha hecho, es la rutina —repuso Natalia—. ¿Qué le digo?
—Espera, déjame pensar —dijo la Madrina.
Kumiko se impacientó pensando que sucedería lo peor, que era volver donde la esperaba Wong.
—Es mejor que me vaya a mi dormitorio —comunicó cabizbaja y con una mano sobre la otra.
«Que no se le ocurra mandarme otra vez. Lo mejor sería que yo desapareciera de la sala por hoy. Así él se marchará, pero ¿quién contradice al Heredero Wong?».
—Creo que es una buena idea, sin embargo, hay un pero: ¿quién sabe cómo reaccionará cuando le diga que te fuiste? —estableció la dueña.
—Es mejor que vayas, Kumiko —aconsejó Natalia—, él está encolerizado. Está hecho una furia, por el simple hecho de que ella se fue sin despedirse. Demandó por qué venía tratado en esa forma. Hasta me habló de mal modo.
—Carajo —rezongó la dueña de la residencia.
—Yo no tengo experiencia. Preséntale a las otras chicas —comentó Kumiko, veía a la Madrina preocupada, pensando en buscar una solución lo más rápida posible. Además, él no toleraba que lo contradijesen, era impaciente. Ese día lo había dicho, acabaría mal, lo supo desde el primer momento en el que lo vio.
—¿Qué hago? —preguntó la señora nerviosa—. La que me está armando este hombre por un capricho de una noche.
—Es la nueva la que tiene que ir —afirmó Natalia mirándola.
—Kumiko, ve y no articules ni una sola palabra —mandó la Madrina, sin saber qué decir ni qué hacer.
—No quiero ir —rechazó Kumiko con perplejidad. Sabría que si iba la llenaría de preguntas inquisidoras que para ella eran difíciles de contestar. Deseó que se acabara esa noche, que él se fuera. Se sentía obligada en ese momento. ¿Qué era lo que buscaba en ella? Le vino en mente que quizá quisiera matarla.
—Tienes completamente razón. Voy a hacerle compañía —declaró la dueña dirigiéndose a la puerta, pero cuando  abrió, menudo planazo se dio al chocar con él.
Wong, que había esperado bastante y su paciencia comenzaba a ceder, entró sin el permiso chocando el hombro con ella.
***
Wong vestía un traje negro elegante con corbata y su sombreo de copa alta típico de los años 1920, era la vestimenta adecuada para entrar a la residencia. Tenía su pelo largo recogido en una cola, permitiendo que el gorro se ajustase a la perfección a su atuendo. Conocía el despacho porque era donde hacía su pago del carnet para renovar la asistencia en la residencia. Esa noche estaba totalmente descontrolado, no tenía semejanza con el Wong duro y cruel. Como si se le estuviera apaciguando el humor. Si el maestro lo viera le diría de mantenerse frío y concentrado para poder pensar y actuar con rapidez. La noche le había cambiado en cuanto leyó aquel nombre conocido.
—La he mandado a buscar, ¿por qué retiene a la dama de compañía? —preguntó Wong dirigiéndose a la doña. Se puso cerca de Kumiko, y solo su presencia lo embriagó.
Natalia inclinó la cabeza y salió de aquel lugar que parecía se iba a prender en fuego.
Kumiko bajó la cabeza con la esperanza que la maestra le ordenara  salir de allí.
—Heredero, usted tiene que respetar las reglas aquí, el que no la cumple es sancionado —sentenció la Madrina haciendo hincapié en la última palabra.
—Yo no estoy violando ninguna regla. Solo requiero de la presencia de esta joven, aunque es primeriza, para que me haga compañía —enfatizó con calma, y sin quitarle los ojos de encima a Kumiko.
Kumiko percibió como la desnudaba con los ojos, el Wong que había conocido era diferente a este que tenía al lado. ¿Qué sería lo que le había sucedido? Esa dureza que mostraba frente a todo el mundo, ¿se le había caído o era solo una careta que exhibía para que las personas le temieran?
—Deme unos minutos con la señorita, y me largo —dispuso reacio, aunque quería pasar más tiempo con su compañía.
En esos momentos estaba medio loco. Escuchaba a esa vocecita entrometida que lo retaba a que hiciera lo contrario.
La señora miró a Kumiko y se alejó dando un portazo.
—¿Por qué se retiró con brusquedad? —interrogó girándose hacia ella y posando el sombrero en el escritorio, con gesto duro y apretando los dientes.
—Tenía que hacerlo —contestó retrocediendo al verlo dar un paso despacio en su dirección.
Notó frío en su cuerpo, comenzó a temblar internamente por el miedo, todavía no estaba preparada para enfrentarlo. Necesitaba un mínimo de experiencia, era temprano, pero la situación amenazaba sus planes. Ahora que lo tenía enfrente debía razonar con transparencia.
Wong se abalanzó hacia ella. Kumiko se sorprendió pues nunca se hubiera esperado ese gesto del Heredero del Palacio, sin poder defenderse, se encontró atrapada entre los dos brazos de Wong y la pared. Lo miró boquiabierta, pero él, antes de que ella hiciese algún movimiento porque sabía que era capaz de darle una patada en los testículos, la besó con impetuosidad, metió su pierna entre las de ella inmovilizando su cuerpo, mientras hacía fuerza por librase. No había caricias sino deseo de poseerla con soberbia. Agarró su mandíbula, la levantó con fuerza al percatarse de que Kumiko había bajado la cabeza, y devoró esos labios color rosa que poseía su títere. Para él era imposible desnudarla allí, pero se restregó contra sus piernas sintiendo cada una de sus curvas. Quería hacerle tener sexo sin respeto, como dos amantes cuando se encuentra en un callejón sin salida. Bajó una mano, cogió su pierna izquierda y se la levantó hasta sus glúteos. Acarició el pantalón de seda que Kumiko llevaba puesto y lo arremangó para tocar su piel, esa piel que había visto cuando se desnudó en su habitación, y que sabía que era lisa, como la seda que llevaba puesta. Devoraba sus labios como si fuera un plato exquisito, nutriendo su ego y satisfaciendo aquello que tanto había anhelado en las últimas horas.
Él sintió cómo reaccionó ante él, se dio cuenta de que no podía hacer mucho, entonces Kumiko le respondió sorprendiéndolo. Vio cómo le agarró la cara profundizando su beso, eran como dos animales en prenda al deseo. Sintió como ella comenzó a tocarlo; y él cada vez sentía que se ponía más rígido. Se tensó y empujó más su anatomía contra su parte intima. Kumiko le soltó la coleta que llevaba en el pelo despeinado, el peinado de ella estaba hecho un desastre. Su alma latía como un torbellino casi sintiendo dolor por la intensidad que detectaba en su entrepierna. Infinidad de caricias surcaban entre ellos.
Encorvó sus hombros, le tomó sus mejillas con las dos manos y profundizó aún más el beso. ¿Era que la quería? Respondió a cada una de las sugerencias que le había hecho aquella inoportuna vocecita. Respiraba como si hubiera corrido cientos de kilómetros. Entendía lo que necesitaba, ahora tocaba convivir con ese deseo que sentía por ella, para que su mundo brillase, ¿sería obsesión? Las fiestas de sus bocas acaloraban sus rostros haciendo que emanaran burbujas explotándose en el aire. La embriaguez de él por ella era un letargo que quería llevar consigo. Los gemidos se ahogaban en su garganta, expulsando su eclipse interior.
Esos arranques, la furia y la desazón con ella, eran fruto de un fúnebre deseo que había nacido desde que la vio sin ropa y que Wong tenía escondido dentro. Todas sus amenazas se fueron por la borda.
Él se despegó sintiendo que estaba al borde de un infarto por el deseo, volvió y la besó, pero esta vez un poco más pacífico, en eso duró varios segundos; luego agarró su sombrero y salió de aquel despacho sin decir ni pío.
Kumiko bajó despacio, y se sentó sobre el suelo con los brazos en las rodillas. Y pensó:
«Serás mi perdición, sé que no va a terminar aquí». Se levantó y se fue a su dormitorio, tenía que aclarar sus ideas ahora que su plan se había ido a pique.
¿Qué haría para volver a armar su plan? ¿Lo llevaría a cabo?




Capítulo 11


Al día siguiente, temprano, el Heredero del Palacio ordenó a Tao ir a buscar a Kumiko a la residencia. Eran las siete y treinta de la mañana y el Protector tocaba a la puerta. Minutos después, la chica que lo atendió fue a buscar a la Madrina.
Al acercarse examinó a la dueña confusa. En cuanto lo recibió, explicó el motivo por el cual se encontraba a esa hora allí. Después de la disputa con el Protector que esperaba afuera, la maestra se encaminó a su dormitorio. Entró sigilosamente, la despertó para que Natalia no se percatara de que estaba ahí.
—Vístete, y ven a mi despacho —le susurró la Madrina en el oído izquierdo, haciendo señal de mantener silencio.
Kumiko se levantó despacio y cogió sus cosas. Enseguida fue hasta el baño, que era compartido entre todas. Se lavó, después se dirigió al despacho de la Madrina sin ser consciente del por qué la había despertado a esa hora, ya que, según lo que había escuchado, las clases con ellas serían dentro de dos días.
Entró al despacho con la cara arrugada y con el pelo envuelto en un moño.
—Buenos días —articuló la mujer, percatándose de que la situación comenzaba a írsele de las manos.
La joven la saludó inclinado su pecho, en espera de que  comenzara a decir el motivo por el cual fue a despertarla.
—¿Anoche qué sucedió, después que te dejé sola con el Heredero? —La patrona necesitaba entender cuáles eran los motivos por los que Wong se había atrevido a enviar al muchacho en busca de una de las chicas, una en especial.
Ahí estaba Kumiko entre la espada y la pared. «Por culpa de Wong, ahora si será verdad que me va a expulsar de la residencia», pensó indecisa, contrariada por tener que contar en realidad qué había pasado la noche anterior. Se puso nerviosa.
—Ha pasado…
—Hay que tener mucho cuidado —zanjó—. En la residencia está prohibido venir a buscar a una joven sin permiso. En algunos casos, cuando mis muchachas salen con los socios, se tiene que hacer una solicitud formalmente con antelación, para que sean acompañados a las fiestas —explicó la Madrina—. Te he interrumpido, puedes hablar.
«¿Y qué es lo que voy a decir? ¿Que Wong de repente me arrinconó contra la pared, me besó hasta sacarme el último suspiro, y que frente a él mi corazón latía sin control por la sensación de sus besos?».
Después que ella se fue a la habitación, cuando Natalia llegó terminada la noche, la despertó y pudieron hablar en voz baja. Le había comentado que Wong le hizo muchas preguntas sobre ella. También le dijo que tuviera cuidado porque en la residencia no estaba permitido que ningún hombre tocase a una de las chicas allí. Eso era una sanción que podría costarle la cárcel a los socios, como además estaba escrito en el contrato que ellos firmaban para poder visitar el lugar.
—Me observó por varios minutos… Me preguntó por qué no estaba disponible. —Kumiko mintió, se estaba metiendo en camisa de once varas. Necesitaba permanecer en la residencia para seguir aprendiendo; si le contaba la verdad era lógico que los días para ella terminaran en ese instante.
—¿Lo has conocido antes, o has tenido contacto con él? Sabes a lo que me refiero —informó tomándola  por sorpresa—. Kumiko, han venido a buscarte.
—¿Qué? ¿Quién? ¿Qué le ha pasado a mi madre? —demandó angustiada. Le llegó una punzada en el estómago como por querer vomitar, pensó que a su nana le había sucedido algo. Se llevó la palma de la mano al pecho esperando lo peor. No soportaría otra pérdida en su vida, no estaba preparada. Ver a sus padres morir desangrados en sus manos fue lo peor que le había pasado.
—Tu madre está bien.
—¡Qué alivio me da escucharlo!
—Quien te ha mandado a buscar es Wong; y su asistente está esperándote afuera.
Kumiko agrandó los ojos, era lo menos que esperaba, que hubiera requerido de su presencia. Su corazón comenzó a latir con fuerza, tan solo escuchar su nombre podría detectar el grado de nerviosismo en su cuerpo. La Madrina se le acercó y le levantó su mentón. La observó controlando cada movimiento.
—¿Anoche qué pasó? Por favor, necesito saberlo. Ese señor podría ser peligroso para ti.
—No se preocupe, sé defenderme en caso de que quiera atacarme. —Optó replicar a las últimas palabras que había dicho, en vez de volver a mentirle.
—Puedo ir a la cárcel si desapareces —la doña refirió con un cierto queje. Wong podía resultar irreverente muchas veces, no obstante, era inexplicable lo que le pasaba con aquella chica. Se preguntaba para sus adentros qué había visto en la muchacha este señor; no lo comprendía, cada vez que visitaba la residencia buscaba la profesionalidad y carisma de las damas de compañía. Nunca se había empecinado con nadie, mucho menos con una nueva chica.
—Voy a ir, le aviso de que también hoy tengo que ir a clase. Mañana estaré aquí. Si no es así, avise a mi madre y vayan a buscarme.
—No quiero que vayas.
—Si no voy, él vendrá a por mí —le declaró sin miedo, consciente de que tendría que ir para poner cada punto en su orden.
***
Kumiko se subió al caballo con Tao, que la saludó con gracia.El animal caminaba despacio y aprovechó para preguntarle:
—¿Estás asustada?
—¿Por qué debería estarlo? —cuestionó sin saber a qué se refería Tao.
—Quiero hacerte una pregunta.
—¿Cuál?
—¿Cómo es que el Heredero sabe que tú estabas aquí?
—Es una historia larga, pero anoche descubrió que trabajo aquí —declaró sin dar muchas explicaciones—. ¿Por qué Wong quiere verme? —preguntó.
—Yo recibo órdenes. —A él le estaba prohibido comentar.
—Por favor, si ese señor quiere hacerme daño, échame la mano —le pidió para sentirse más segura. Tao había mostrado ser buena persona con ella, la última vez que hablaron mantuvo su palabra. Kumiko apreció su valentía cuando él intervino, mientras se enfrentaba a Wong.
—Veré qué puedo hacer. —Fue elocuente porque era la hija de Xinxin. Sin embargo, su papel era el de proteger a su jefe, pero la veía  indefensa y sabía que él no corría peligro.
Cabalgaron a toda prisa.
***
El Heredero esperaba ansioso por ella. Las pesadillas se presentaron con asiduidad en la noche, después que había llegado a su casa, adoptando nuevas formas, y esas formas eran su silueta.
Estaba concentrado con su maestro, por cierto. Esa mañana el sol brillaba en su cara y le sobraba el buen humor. Contento como un niño seguía cada movimiento, el señor asentía diciéndole que lo estaba haciendo bien. 
Le había ordenado a su Protector que, cuando llegaran, llevara a Kumiko a su despacho.
Escuchó en el modo, que pidió permiso. Al verlo, paró alejándose un poco de su maestro. Habló con un murmullo a su Protector, que le dijo que Kumiko estaba en el palacio. Wong se despidió velozmente y dio por terminada la clase de artes marciales. Fue a toda prisa a donde lo esperaba, casi tropezando por la rapidez por verla.
Abrió la puerta y la apreció de espalda. Ese día fue diferente del anterior, los residuos del maquillaje todavía se le veían en los ojos.
—Buenos días —dijo sacándola de sus pensamientos. La muchacha miraba para todos los lados, como si buscara a alguien, ¿sería a su madre?
—Su Protector me comunicó que usted necesitaba verme —zanjó Kumiko sin responder al saludo, quería mantener la distancia en ese momento y ser la que tuviera el control de la situación. Miró hacia la puerta esperando que Tao entrase.
Le contempló su boca, cada simple pliegue en esos labios carnosos, que fueron testigos de lo duro que estaba el día anterior por la noche. Esa comisura en su cara que lo estaban volviendo loco al recordar el besazo que ella le había dado. Esos labios que tan solo posar el pulgar hacía que le recorriera una electricidad parándose en aquel punto donde él perdía totalmente el control. Por culpa de ella sus sueños fueron ajetreados, tuvo que levantarse varias veces. Pero ese día estaba a tope, casi se podía decir que el buen humor le corría por las venas.
—Sí, la he enviado a buscar. —Volvió a respirar solo con escuchar sus palabras.
—Eso está prohibido en la residencia, y las muchachas tienen que respetar las órdenes, si no, las echan a la calle —repuso con tono frío.
—Me importa una mierda lo que diga la Madrina —aseveró Wong caminando a su alrededor, con las manos detrás de su espalda.
—¿Qué es lo que quiere?
—Su compañía.
Kumiko lo miró agrandando los ojos, estaba atónita por lo que había escuchado. Se quedó inmóvil, había algo que estaba cambiando en Wong. ¿Qué sería? Temía, lo conocía poco, podía ser una persona peligrosa, o eso creía. ¿Sería que el Heredero se estaba equivocando?
—Para ello, tiene que venir a la residencia, pedir permiso con formalidad, esa es la burocracia del lugar. Le recuerdo que yo no estoy disponible, pero mis compañeras estarán a la altura de crear un ambiente agradable para usted —le planteó Kumiko mirándolo con la comisura de los ojos, porque él continuaba caminando a su alrededor como un león cuando quiere emparejarse.
—Es su compañía la que necesito aquí, no en la residencia.
—Siento defraudar, pero tengo que mantener mi trabajo y obedecer las sugerencias de la dueña.
—Le propongo terminar su trabajo en la residencia, la contrataré, le daré el doble de lo que pueda ganar allí —propuso Wong.
«¿Qué? ¡Pero es que este hombre se está volviendo loco!», meditó para sí misma.
—Imposible, me gusta estar en la residencia —Kumiko anunció con sorna.
—No me gusta que me contradigan. —Su voz comenzaba a ser más gruesa y tajante.
—En realidad no lo estoy contradiciendo, mantengo mi palabra para seguir mi trabajo —confesó con franqueza.
—Voy a hablar con la Madrina y propondré mi trato. Le advierto que, si acepta, la quiero aquí todos los días en la noche —avisó.
Salió del despacho sin darle la posibilidad de opinar. Ella se quedó boquiabierta sin poder rebatir.




Capítulo 12


El Heredero salió a toda prisa del palacio, tenía una junta con todos los integrantes del clan. El jefe lo había convocado para hablar de la nota amenazadora que, al parecer, también otros habían recibido. Tiempo atrás se habían reunido solo para advertir a los demás de lo que estaba sucediendo dentro del grupo.  Llegó al lugar, dos hombres con máscaras lo recibieron, le pusieron una capucha y lo trasladaron a un búnker donde venía acordada la reunión. Así hacían con cada miembro del clan; por motivos de seguridad, ellos no sabían el lugar donde se hacía la reunión.
Los hombres encapuchados caminaron con Wong por un túnel hasta llegar al lugar. Preguntaron cómo se llamaba, y lo sentaron en su respectiva silla. El organizador del clan evitó poner el nombre sobre el asiento, solo los enumeró para prevenir nominar a cada quien.
Cuando llegaron los componentes, en aquel lugar nadie se conocía. Cada uno usaba una capucha con un orificio en cada ojo, vestían unas mantas negras, para que se impidiera identificar quién era quién.
El jefe entró en el búnker poco iluminado, se sentó en su silla que estaba en tres escalones más altos que las otras de los presentes. Explicó el motivo de la reunión ya que algunos de los integrantes no sabían por qué los habían convocado.
Los hombres custodios recibieron al miembro principal, asintieron al unísono para que comenzara la reunión.
—Sean bienvenidos, miembros del Clan, esta convocatoria así de improvisa y fuera del programa que tenemos durante el año es para avisar de que algunos de ustedes han recibido una pequeña nota con una advertencia.
En estos tipos de reuniones el jefe tenía que ser bastante conciso, era una agrupación  ilegal contra el Gobierno por lo que no podía demorarse mucho, la reunión siempre era de quince a veinte minutos máximo. Cuanto menos tiempo durara, mucho mejor.
—Es mi deber advertir de que hay personas externas al clan que saben quiénes somos, lo que nos hace vulnerables, haciendo que el grupo se debilite. Les exijo que cada quien mire a su alrededor, para controlar si alguien conoce de nuestra existencia. Por lo tanto, hay que tener en cuenta a las personas nuevas —explicaba titubeante, y con miedo. Al gobernante se le hacía complicado tener el mínimo de cohesión en sus palabras—. De igual manera, tenemos que agarrar al chivato y matarlo sin duda alguna. Una vez que esté aniquilado, volveremos a ser el grupo sólido que siempre hemos sido. Recalco que tenemos que cuidarnos, porque esto es una señal peligrosa. Si no podemos agarrar al soplón para que nos diga quién lo ha enviado, cancelaremos las reuniones de este año, de tal forma despistamos a cualquier entrometido. Más adelante se lo informaré por clave.
El jefe terminó el discurso de advertimiento a los otros caballeros y salió; nadie tenía que opinar, era innecesario, la reunión era fuera del programa anual, siendo que era una urgencia.
***
Kumiko había salido del palacio incómoda por el encuentro con el Heredero. Fue hasta su casa después de varias horas de trastear, se cambió velozmente, puso en el bolsillo una fundita de almendras, cogió su bolso y la bicicleta. Por consiguiente, se fue a recibir sus clases.
Corriendo por los callejones de Pingyao con el bolso y su libreta, Kumiko avistó a Wong, reconoció su silueta, y sin dudar se sintió perseguida, pedaleó con prisa hasta que él cortó el camino bruscamente con su caballo, ella tuvo que frenar, así evitaba caerse.
—Hola de nuevo, Kumiko —saludó Wong bajándose del caballo, ayudándola a levantar la bicicleta.
—Usted está obstinado en seguirme.
Él mostró una pequeña mueca en la comisura de sus labios. La miró, notó como había arrugado la frente, arqueando una ceja. Le gustó el gesto e hizo oídos sordos a sus palabras.
—¿Adónde vas? —preguntó admirado tuteándola.
Kumiko obvió responderle, era mejor ser reservada con Wong, consciente de que él tenía el poder para hacer lo que quisiera. Además, contar su vida era lo que menos pensaba hacer.
—Al parecer, te cortaron la lengua. —La miró en busca de cualquier gesto que ella mostrase para descifrar qué le pasaba por la cabeza—. Vamos, que te acompaño.
La vocecita en su mente le dijo:
—Móntala sobre el caballo y llévatela lejos.
Caminaban por el centro de Pingyao, Wong con el caballo y Kumiko con su bicicleta que estaba preocupada porque perdería sus clases, pero él la seguía mostrando una mueca de afabilidad. Aquel hombre que, cuando lo había conocido daba miedo, ahora parecía otra persona, o era que estaba fingiendo para atraerla en sus redes. Tenía que actuar con cautela para poder arrastrarlo a sus pies. A toda costa necesitaba ver su torso desnudo y asegurarse si tenía una cicatriz. Si fuera así, su mundo cambiaría. Entonces sería él quien habría matado a sus padres; recordaba aquella mirada rencorosa que martillaba en su mente. Kumiko era consciente de que podía ser tan cruel como ahora mismo aparentaba ser una persona buena. ¿Qué era lo que Wong buscaba en ella, siendo la hija de su cocinera?
—Lo siento, soy de pocas palabras —replicó Kumiko sumergida en una marea de pensamientos que no le daba tregua.
—¿Vas al mercado a comprar verduras para mi almuerzo?
Lo miró de reojo sin que él se diera cuenta y siguió caminando. En ese instante, chocó el hombro con una mujer que llevaba unas tinajas en las manos.
—Se equivoca; mi madre, por cómo sucedieron las cosas la última vez que le llevé las verduras, ha preferido hacerlo por su cuenta, como siempre lo ha hecho —recalcó para recordarle el último episodio desagradable en su palacio.
—Tendría mis razones para comportarme de tal forma aquel día —manifestó Wong frío y con peso en sus palabras.
—Vamos y dile que te encantó su soberbia ese día —le sugirió, mientras que Wong sacudía la cabeza para quitar de su mente la traviesa voz.
—Lo que pasa es que usted es un exagerado —le espetó con voz bajita.
Ella continuaba caminando. Dobló una esquina, pero al parecer a él le gustaba la charla con Kumiko, por lo que la siguió.
—Sí, lo soy en todo lo que concierne a mi seguridad. Y cuando se trata de ello, soy meticuloso con las personas que desconozco —aseveró sin tapujos, dándole a entender que actuaba en consecuencia a lo que lo rodeaba, o se acercara a él.
—No lo parece —negó Kumiko comparando su comportamiento los últimos dos días.
—Ahora es diferente —claudicó él.
—Te gusta, ¿verdad? —le susurró la voz dentro al oído.
—¿Ah, sí? ¿Y qué lo hace diferente? —preguntó con curiosidad.
—Que te conozco un poco más, sé que eres incapaz de hacerme ningún daño —repuso.
Lo miró de reojo, y farfulló:
—¡Jm! Se equivoca, señor Wong —le dijo esa palabra que  le incomodaba.
Wong emitió una risita al darse cuenta de que lo llamaba «señor» a propósito.
—Me encanta cómo pronuncias la palabra señor —afirmó maniobrando el caballo.
Se detuvo  de golpe y él, con una risita seductora, la desafió.
«Ah, pero este hombre es difícil de entender, no le gustaba que lo llamasen señor, y ahora me dice que le encanta cómo sale esa palabra de mi boca», pensó.
—¿Qué piensas, Kumiko? —demandó serio.
—Pienso que tengo muchas encomiendas que hacer y, con usted pisando mis talones en cada esquina, es imposible.
—¿Y cuáles son esas tantas tareas que tienes que hacer?
Elevó los ojos al cielo y se planteó responderle de mala manera por entrometido que se estaba poniendo. Sin contestarle, aprovechó y dobló en un callejón estrecho por el que él no entraba con el caballo, entonces Kumiko miró hacia atrás cuando se dio cuenta de que estaba caminando sola, sus ojos se cruzaron.
—¡Ha cambiado de opinión en continuar siguiéndome! —gritó riéndose.
—Has cometido un error yéndote por este callejón —increpó Wong, le vino un instinto de encontrarla por la calle paralela, pero al final desistió—. Tomemos otro camino.
—¡Escucho nada! —chilló. Ella siguió andando  y alejándose cada vez más de él. 
Con su carita de angelito sonreía pícara. Giró el costado hacia atrás y lo vio pensativo. Se montó en su bicicleta y pedaleó a toda prisa, iba a llegar tarde a la clase, después se pondría al día; al menos evitaba que la pusieran ausente, era importante para los alumnos.




Capítulo 13


Wong se desmontó del caballo y le pasó el animal a Xiaofan para que lo llevara a la caballeriza. Vio a Tao que lo esperaba en la puerta del palacio, él había salido sin decirle nada; su Protector, por la experiencia que tenía con él, calló y obvió en preguntar de dónde venía. Con firmeza y en silencio, entró en la sala con un mar de pensamientos que lo atormentaba.
Ordenó que le trajeran té. Después de varios minutos, recibió a Xinxin, que se presentó con una bandeja en sus manos.
—Xinxin, ¿cómo está su hija? —inquirió con gesto decisivo. Tomó una pose en espera de una respuesta.
Se había sentado en una silla ancha. El espaldar tenía un diseño de dragón labrado en la madera. El brillo de su piel pálida resplandecía como si estuviera alegre, haciendo contraste con el vestuario que le encajaba, aunque sí era ancho.
Captó que Tao se quedó observándolo, sin comprender por qué le había hecho esa pregunta tan atrevida. Conociéndolo, percibía que le pareciera extraño su comportamiento, y la alegría que aparentemente lucía.
—Mi hija está bien.
La cocinera agrandó los ojos por la bellaca pregunta que hizo con sarcasmo. Xinxin lo esquivó y se retiró del salón, para así impedir profundizar la conversación. Ese día no estaba dispuesta a hablar con él. Pese a los años trabajando allí, no iba a permitir que hablase mal de su hija. Por el respeto que tenía hacia toda su familia, incluso a él, que lo había visto crecer. Es cierto que fue por su culpa que Kumiko le llevara las verduras aquel día, pero ya pasó. Si se metía con Kumiko lo detendría, aunque le costara su vida.
—Tao, ¿qué tal el día hoy? —preguntó viendo que Xinxin se retiraba, sin darle oportunidad a formular otras preguntas para ella.
Tao, contrariado, lo miró curioso. Su cara parecía un signo de interrogación. Solo tenía una razón para estar así, y sospechaba que la causa era una mujer.
—Bien, Heredero —contestó su Protector.
—¿Tiene novia, Tao? —inquirió con seriedad.
—No, Heredero —respondió tajante.
Sin saber qué más contestar, dudó, hablar de su vida personal era irrelevante con él. Revelar sus intimidades a una persona con una crueldad similar a la de un león cuando estaba hambriento era peligroso. Ese era un punto que, si en cualquier momento sucedía algún percance, Wong lo utilizaría para atacarlo por ese lado.
—Yo creo que estoy flechado.
El muchacho agrandó los ojos como platos. Quería soltar una risotada por como lo había dicho, parecía un niño de diez años. Sin embargo, tuvo que contenerse.
—Es un peligro tener sentimientos por una persona, Heredero, puede influir provocando sensibilidad en usted —clarificó para que meditara acerca de las palabras que había expresado. Notó que había dicho lo correcto sin meter la pata.
—Mmm.
—Es verdad que un hombre necesita a una mujer a su lado, pero por como usted fue instruido, es mejor esperar, llegará el momento y el tiempo de buscar a una persona que le dé un hijo, también que le ayude a elevar su estatus ante la sociedad —expresó Tao, parecía que el Heredero había perdido su lucidez mental por culpa de una mujer. Desconocía esa faceta de él, siempre lo había visto como un hombre cuerdo, a pesar de lo joven que era.
Wong, inmutado, solo escuchaba con sensatez lo que su Protector estaba diciendo. Salió sin siquiera decir una sola palabra, aunque él entendía que Kumiko podía ser peligrosa para su mente. Ella estaba ocupando sus pensamientos y, en consecuencia, la vocecita en su cabeza que lo incitaba a hacer lo opuesto. Con un gesto de la mano avisó al encargado de seguridad del palacio que le trajera su caballo.
Xiaofan le trajo el animal, lo cabalgó de un solo golpe, y se marchó a todo galope. El viento acacheteaba sus mejillas, el movimiento de su cuerpo por los saltos del caballo hacía que sus pies se abrieran y cerraran. Solo tenía en su mente la imagen de Kumiko, todo el camino lo pasó pensando en ella.
Llegó a la residencia y preguntó por la Madrina, que lo atendió de inmediato en su despacho.
—Voy a sacar a la nueva, requiero de su compañía todas las noches —zanjó el Heredero sin importar lo que pensara o dijera la mujer.
Ella ni siquiera se inmutó, aparentaba comprender el motivo por el cual él se encontraba allí.
—Es aprendiz la que tiene que aceptar —añadió la señora.
—Lo hará porque usted se lo propondrá —dictó Wong dándole a entender que era ella quien la enviaría a su palacio.
—Si la muchacha no acepta, no podré hacer nada. Mis chicas están aquí por voluntad propia.
—Haga lo posible para que esta noche comience bien —la amenazó  articulando un sonido de voz, que solo escucharlo daba grima.
—Lo siento, hoy ella no estará aquí.
—Por el bien de ella, hágalo —advirtió él de nuevo—. Al final del mes envíe la factura a mi palacio.
—Kumiko es  nueva, nunca estará a la altura de las otras chicas —declaró la maestra entendiendo que se lo estaba poniendo difícil.
—¿Y a usted qué le importa? Es la que quiero. —El malhumor comenzaba a hacerse presente por lo que le había dicho Tao y porque la mujer se negaba a su petición. Su paciencia se estaba agotando.
El instinto de Wong por Kumiko iba más allá de su conocimiento, ¿qué era lo que tenía aquella mujer, que su cuerpo actuaba en contra de su voluntad? ¿Sería un instinto carnal para después de poseerla dejarla tirada, o quería satisfacer solo sus necesidades y luego asesinarla por malcriada? La quería seducir, la quería solo para él, tenerla completamente a su merced.
La Madrina caminó hacia la puerta, se dio cuenta de que la conversación era inútil con él por el motivo de que tenía a Kumiko entre ceja y ceja. Le parecía todo extraño, pero entendió que había llegado la hora de poner un stop a la presencia de Kumiko en la residencia, si no, le traería serios problemas.
—Si esta noche a las ocho no la ve, iré yo a hacerle compañía.
—No es su presencia la que quiero, es la de ella. —La miró condescendiente y con un portazo salió marcando su amenaza.
***
Kumiko entró en el palacio. Wong, cuando le avisaron de su presencia, se dirigió hacia la entrada reflejando en su tez alegría. Parecía que le hubieran pintado la cara con una sonrisa, lo que la figura de ella podía provocar en el hombre que, según su aspecto, era intratable. Parecía que era su destello, y su alma cobraba vida al verla. Solamente aquella joven hacía ese efecto en él, navegando en su interior el placer de estar cerca, y cautivar su boca otra vez.
La Madrina aconsejó a la aprendiz vestirse lo más sencilla que fuera posible. Le ayudó a buscar la ropa adecuada para que pareciera menos atrayente. Cuando estaba lista, había unos chicos afuera de la residencia esperándola.
—¿Los escoltas de la residencia te han traído? —preguntó Wong con halago al verla entrar. Sus ojos parecían dos estrellas, cintilaban como una imagen en la caricatura.
—Sí —respondió Kumiko incómoda y maquiavélica con un plan que tenía en mente.
Esta vez aprovecharía la noche para quitarse de la mente una curiosidad.
—Gracias por estar aquí.
—Quiero que me explique qué le pasa conmigo.
—Déjame volver a estar contigo esta noche, déjame besarte.
Con delicadeza tomó sus manos, los reflejos de la luna a través de la ventana alumbraban el salón. Despacito, la condujo a su habitación, poseyó sus ojos plasmando un beso en cada uno de ellos. Con el talón del pie izquierdo cerró la puerta. Rodeó su cintura, olió la hendidura de su pálido cuello deteniéndose en su garganta, pasó al otro lado, se le habían erizado todos los pelos que tenía en el cuerpo.
Ella aprovechó para quitarle la coleta que siempre llevaba, dejó su melena suelta en sus musculosos hombros. Sintió como él la arremetió con deseo, soltando un sonido gutural de su garganta. Rozó su boca y Kumiko perdió poco a poco la cognición de los segundos que pasaban. Se estaba olvidando de su plan, disfrutaba con agrado cada roce que Wong ejercía en su cuerpo. Parecía un maestro, pasó sus manos por sus grandes hombros, y él la miró con sus ojos achinados regalándole una sonrisa sincera.
Se veía que Wong estaba soñando, un sueño haciéndose realidad en medio de los luceros que relumbraban y complaciendo cada anhelo que había frenado días atrás. Esta vez, la vocecita estaba callada, dejándolo tranquilo, para que saciara con agrado el deseo carnal que sentía por aquella chica.
Kumiko se sorprendió cuando la tomó en brazos y la recostó en su cama.
—Encienda la luz, por favor —exigió Kumiko con doble intención.
—¿Tienes miedo?
Él encendió la luz sobre la mesita de noche, pero ella no le respondió. Wong desabrochó su albornoz, despacio. Ella sintió un escalofrío al estar desnuda, sin el kimono, entonces el miedo se reflejó en su rostro. Él captó que temblaba y que sus manos estaban heladas. Le quitó su sencillo hanfu, yacía inmóvil y controlaba cada respiración, él se tumbó fundiendo su piel con la de ella. Besándola y deshaciendo todas las prendas de su cuerpo, quitó sus peinetas. Kumiko lo ayudó dejando su melena suelta. Tocó aquella piel lisa como la seda, recordó otra vez aquel día que le había dicho que parecía un payaso.
Por primera vez, el Heredero del Palacio dejaba que alguien tocara su cuerpo. Caricias y besos recíprocos no eran suficiente para Wong, paró y la miró quitando con lentitud su braguita y haciéndole entender que el próximo paso era hacerla suya. Con su ayuda, se despojó de sus ajuares. Se puso sobre ella, en ese momento él poseyó lentamente su alma. Escuchó su gritó. Wong abrió los ojos porque se había encontrado con aquella barrera que pocas chicas guardaban como un tesoro escondido. Fue feliz, apretó sus manos fundiéndose contra su cavidad haciéndose camino para culminar aquel instante tan puro que le estaba regalando. Un ápice de puro placer, con el que cualquier hombre podía perder la capacidad del entendimiento. Parecía que la conociera, su cara estaba a gusto con su belleza. Percibió y detectó que aquel momento fue real.
A Kumiko le pareció haber encontrado el hombre exacto para entregarse por primera vez. Y ese era el Wong que le gustaba, la había seducido, lo acariciaba hasta que perdió el control de sus manos. Continuaron besándose, todavía fundidos uno con el otro. Se sentía bien con él, era su muso. Desnuda ante él sentía vergüenza, la soberbia se convirtió en timidez. Paseaba sus manos por la melena del Heredero, había perdido el juicio sin recordar lo que había tramado antes de llegar al palacio. Vivía el momento como si fuera el último, le había entregado su barrera que tenía guardada por tanto tiempo, ahora tocaba espabilarse del mundo al que el Heredero la había llevado.
***
Kumiko despertó con la brillantez del sol que aclaraba la habitación, se sentó en la cama y se dio cuenta de que se había olvidado de su plan. Percibió que Wong dormía bocabajo, su pelo estaba revoloteado, le quitó la sábana de seda roja sobre su cuerpo, se sorprendió, quedándose pasmada por lo que estaba viendo. No se lo podía creer, allí estaba aquella cicatriz que estaba buscando. Con prontitud los recuerdos afloraban, lacerando cada sensación que le había hecho sentir; sintió como una espada traspasaba su frágil corazón; escuchó una voz diciéndole que saliera de allí de inmediato y, en ese instante, entendió que él era el asesino de sus padres. El pensamiento se encendió como una llama en su ser. ¿Y ahora qué podía hacer, si el Heredero la había conquistado entregándose por primera vez en su vida al asesino de sus padres? 




Capítulo 14


El Heredero despertó bostezando y se estiró, suspiró con deseo de repetir otra vez la noche anterior. Su inerte vida había cobrado calidez, ahora su vitalidad tenía sentido con la delicada piel de su Kumiko. Durmió como un niño, las pesadillas que se hacían presentes todas las noches no se habían presentado.
Cuando se giró en búsqueda de la estrella que había iluminado su noche, se sobresaltó al no verla allí, de inmediato leyó la hora en su reloj de bolsillo que posaba sobre la mesita de noche. Entonces la llamó sin obtener resultado, sin darse cuenta de que se había marchado. Observó la pequeña mancha sobre la sábana de su cama, esta vez sintió un vuelco en su estómago. Quería revivir la noche, perdiéndose en su cuerpo una vez más, pasó la mano por su melena y pensó: «Decidió irse».
***
Kumiko, en la entrada del palacio, se encontró con Tao en su caballo. Se miraron unos segundos, él entendió lo que había pasado. Captó una amargura en su cara dejándolo sin aliento.
—¿Qué tienes? —indagó al verla tan desorientada y con prisa.
—He cometido el peor de mis errores —soltó Kumiko desplomándose sobre el suelo, cabizbaja y con remordimiento; la culpa que sentía en ese momento era la de haber traicionado a sus padres. Un arrepentimiento arrasó con su cuerpo arañando su corazón, desconcertándola a tal punto que hablaba sin darse cuenta.
Él se desmontó del animal y se agachó. La abrazó con fuerza, temía lo peor por aquella muchacha. Preocupado se dio la vuelta ayudándola a subir al caballo para llevarla a su casa.
Una vez, mientras el caballo trotaba por el camino pedregoso, pasaron el pozo donde Kumiko buscaba agua. Llegaron a su hogar, él la acompañó a recostarse en el sofá, la arropó con una manta desgastada que encontró sobre un cojín viejo.
Kumiko, sin decir una palabra y ahogándose por la culpa que sentía, buscó su abrazo. Lo sintió un poco incrédulo por su gesto, percibió como él miraba a su alrededor.
—Xinxin se ha ido para su trabajo —musitó Kumiko respondiendo a lo que él buscaba.
—Ah, pensaba que todavía estaba aquí. —Haló una silla y se sentó. Observándola, tomó sus manos incitándola hablar—. Cuéntame todo con tranquilidad.
—He perdido el norte —replicó ella abatida, recordando lo que había pasado en la habitación de Wong.
—Sé clara —suplicó Tao, para entender el misterio de su desasosiego.
—Anoche cometí el peor error de mi vida —casi con hipido articuló, desorientada, sin darse cuenta de que estaba hablando con el Protector del Palacio.
Arrepentida y sin encontrar un modo para remediar el error que había cometido, necesitaba extirpar ese amargo que tenía dentro, era la única forma de menguar el dolor que se había posado en su alma.
—Pero eras consciente de lo que estaba pasando —dijo Tao entendiendo lo que había sucedido, sintió un pinchazo de incomodidad.
—Eso es lo que más me duele, que fue consensuado entre los dos. Tanto él como yo sentimos placer —desembuchó con dolor y con los ojos cerrados.
—¿Te sientes destrozada por lo que pasó o por otra cosa? —inquirió Tao confundido con lo que le estaba diciendo.
—Me siento devastada por otra cosa, también, porque me dejé llevar por la emoción que provocó en mí.
—A mi entender fue recíproco, es contradictorio que estés destrozada.
—El problema es… —Hizo una pausa larga, preguntándose si era mejor decirle la verdad.
—¿Es…?
—Descubrí que Wong mató a mis padres —le confesó Kumiko con un hilo de voz y los ojos aguados.
Tao se levantó con brusquedad al escuchar aquellas palabras. Abrió los ojos y su mente comenzó a darle vueltas a la situación. Sin querer, se estaba viendo envuelto en un embrollo peligroso. Trabajaba para Wong, y su deber era protegerlo, pero al escuchar menuda noticia y verla tan indefensa, su vida comenzaba a arriesgarse.
—¡¿Qué me dices?! —exclamó sin tapujos.
—Sí, fue él, estoy segura de ello.
—¿De verdad? —preguntó Tao, buscaba confirmación para poder entender lo que ella decía. ¿O hablaba por lo aturdida que se encontraba?
—Cuando Wong mató a mi padre, él, defendiéndose, le hizo una cicatriz en la cara y otra en el costado.
—¿Wong tiene esas dos cicatrices? —inquirió inquieto.
—Sí. Te lo confieso porque lo hizo delante de mí —respondió Kumiko con un hilo de voz.
—¿Y por qué los mató? —preguntó indignado y escuchando a Kumiko, su cara de contrariedad hablaba por sí solo. Wong ni siquiera se imaginaba el error que acababa de cometer.
—Primero mató a mi madre. Yo era chica, mi madrastra nunca ha querido contármelo.
El padre de Kumiko trabajaba como guardia en la puerta principal del palacio. El día que la madre de Wong los abandonó, quien le abrió la puerta fue su padre. No obstante, él solo cumplía órdenes, pero nunca imaginó que la señora no regresaría. El padre de Wong lo culpó por el hecho, lo dejó sin trabajo, y dos semanas después Wong recibió el encargo de aniquilarlo. Primero mató a la madre, que se interpuso para evitar a que mataran a su esposo, luego clavó la espada en su pecho.
—¿Qué piensas hacer?
Kumiko se dio cuenta de que tenía que evitar contarle lo que haría porque él era su Protector y, de consecuencia, lo alertaría e impediría que cometiera cualquier locura.
—No vas a responder —dijo Tao en espera.
—Ejerces un cargo importante ante tu jefe —declaró abriendo los ojos—, es mejor que vayas a tu trabajo. Quiero estar sola.
—Si es lo que deseas…
Así hizo, se marchó a su trabajo contrariado e incómodo.
***
Wong, alegre, esperaba a su Protector, en pie, desde la terraza tomaba el sol en su cara aprovechando que el día estaba soleado.
—Hoy ha llegado tarde, Tao —comentó el Heredero, mientras aguardaba por su maestro para su rutina. Hoy le tocaba práctica de artes marciales y meditación.
—He tenido un percance antes de llegar aquí —explicó tajante y molesto .
—Venga conmigo hasta el jardín interior, hoy tengo práctica con el maestro, y creo que ya ha llegado. He tenido una noche exquisita.
Tao hizo un gesto de incomodidad, tan solo escuchar lo que había dicho le producía cierta irritación.
—¿Me va a preguntar quién fue la mujer con la que pasé la noche? Siempre quiere saber todo de mí. —Wong lo observó y lo notó con el ceño fruncido, pero como le dijo que tuvo un percance antes, lo dejó pasar sin imaginarse que él había llevado a Kumiko a su casa.
—¿Ha conocido a alguien, Heredero?
—Sí, me puse a pensar en el discurso que habíamos hablado anteriormente, y en verdad tengo que buscar a una mujer para engendrar mis críos.
—Bien. —Tao tuvo que mantener la cordura, en efecto, le era imposible. Por la rigidez en su cara, para él era difícil ocultar la contrariedad que sentía en ese momento.
Wong, a la vez, lo escrutaba.
—He elegido a Kumiko para que sea la madre de mi heredero —decretó observándolo.
El muchacho hizo una mueca de desaprobación, y un sonido gutural de su garganta salió sin poder detenerlo. Wong, sospechando que a su Protector le gustaba su mujer, arqueó una ceja, por lo que había captado en él. Sacó su espada al ver el maestro llegar acompañado de Xiaofan.
—Maestro, pásele la espada Tao. —Wong fue a cambiar su arma blanca eligiendo esta vez aquella con la lama en metal.
—De acuerdo. —El señor se inclinó al ver el gesto de Wong y a la vez obedeció a sus palabras, intuyendo que pasaba algo.
—Yo voy —respondió Tao, que también eligió la espada en lama de metal que el instructor había apoyado en una columna con sus pertenencias. Contrariado, pues era la primera vez que Wong lo invitaba a combatir. Malhumorado, respiró y se posicionó con pose de combatiente, empuñó el arma con las dos manos y la levantó. Por fortuna estaba instruido.
Wong hizo el mismo ademán y lo observó, su mirada había cambiado, la alegría que tenía se había desvanecido, se sintió traicionado por él, le iba a dar su merecido, pero no podía matarlo.
Se agachó soltando su primer ataque, que el contrincante evadió. Caminaba despacio haciendo que Tao repitiera sus pasos. Atacó de nuevo, y esta vez su Protector fue ágil, lo bloqueó girándose raudo. En ese mismo instante le soltó una patada haciendo despertar la ira por dentro.
Wong volvió y atacó con furia produciendo un rugido que sorprendió a Tao, inconsciente de los celos que tenía. Kumiko había entrado en su vida, y ahora que era suya, suya y de nadie más, iba a matar a quien fuera que se le acercara o la mirara.
La pelea continuaba lanzándose las espadas, Wong pudo marcar su territorio arañando una parte del brazo de Tao, que empezó a sangrar.
—¡Ja!, te duele —se burló el Heredero.
—En absoluto. —Su Protector entendió que lo mataría, y que el enfrentamiento iba más allá de lo que suponía que era una simple práctica, debía buscar otra técnica para actuar contra él.
Los dos daban pasos con lentitud y mirándose. Tao tiró la espada cortando el aire a Wong, que se echó para atrás.
—Prepárate. —Con la espada extendida y lineal al brazo, Wong apuntó a su cara. Se abalanzó con toda su furia.
Tao lo esquivaba. Pero se dio cuenta de que la punta de la espada había hecho una pequeña mella en su rostro, el cual sangraba. Se tocó la mejilla y en su mano notó la sangre. Wong aprovechó su gesto, caminó despacio hacia él y lo observó. Tras una maniobra que hizo Wong en falso, su Protector dio un golpe con la punta de la espada hacia el abdomen, pero sin tocarlo.
Las lamas al chocar emitían sonidos lacerantes  el Protector empujó con una arremetida a Wong en el momento en el que sus pies flaquearon. Tao lo atacó con una patada en el torso, haciéndolo caer, y apuntó con el arma sobre su cuello.
Tao retrocedió, y el maestro, que presenciaba el espectáculo, fue a intervenir, pero el muchacho, sin objetar una sola palabra, esperó a que Wong soltara su arma para poder ir a la cocina a curarse las pequeñas heridas que tenía.
Wong limpió su boca con la manga del hanfu y se retiró insatisfecho.




Capítulo 15


Kumiko se preguntaba cómo era que Wong había entrado en su vida, ¿por qué esa atracción que él tenía hacia ella? Hesitaba, buscó en el pozo un poco de agua, la puso a calentar en una olla, luego la echó en una vasija grande con agua fría, de esa forma la ponía a temperatura. Con la cubeta en la mano derecha se fue a duchar. El baño estaba en la parte trasera de la casa.
Regresó a la residencia, dio todas las explicaciones a la Madrina, pasando por alto que se había acostado con el Heredero. La doña le explicó que era mejor que hiciera una pausa en la residencia, ya que el cliente se había obstinado con ella. Kumiko comprendió y aceptó cada palabra. Solo le pidió que, por favor, evitara contar el motivo a su madrastra. Ella asintió, le dijo que se despreocupara.
Al salir de la residencia, menuda sorpresa tuvo cuando se encontró con Wong.
—Te toca estar aquí hoy —estableció con serenidad maniobrando a su caballo.
Kumiko frunció los labios, sin querer responderle. Le vinieron ganas de abalanzarse contra él y de pedirle explicaciones.
—No. Voy a casa —Gruñó con rabia mirándolo fijamente.
—Monta, que te llevo —ordenó Wong apeándose para ayudarla a subir, enseguida él la tomó por la cintura con delicadeza. Entonces él remontó su caballo y lo hizo moverse con dos patadas en los laterales de la barriga del animal.
Lo abrazó por detrás pegando sus pechos contra su espalda, el caballo caminaba despacio, sin prisa, él tampoco la tenía. Kumiko sintió un fuego en su interior confundiéndose, meneó la cabeza, era una situación que la estaba desgastando por dentro, ¿qué iba hacer? Era incapaz de hacerle daño a una mosca, sus padres habían muerto por su culpa. ¿Y si le pedía explicación?, era mejor obviar ese pensamiento, ¿se atrevería a matarla?
Ese oscuro pensamiento que siempre le venía ahora tenía su respuesta. Años con esa sombra persiguiéndola, y aquí estaba ella detrás del asesino sin saber qué hacer. No podía contar con Tao, pensó que estaba sola y debía actuar sagazmente, sin implicar a nadie a su alrededor.
Acercándose a la ciudad de Pingyao, Kumiko artículo:
—Déjeme aquí.
—Vendrás conmigo —dijo con autoridad sin agregar nada más, dio una patada al costado del animal y este se espantó, corriendo.
—Quiero regresar a mi casa.
El caballo seguía corriendo, adrede Kumiko saltó y cayó al suelo torciéndose un tobillo. Solo pensó en correr, pero fue imposible porque cojeaba. Wong giró haciendo que el animal se levantará en dos patas, estrechó sus piernas para impedir perder el equilibrio. Fue hasta donde ella y la regañó diciendo:
—¿Qué te pasa por la cabeza, títere?
Ella le lanzó una mirada aniquiladora por cómo la había llamado. Le parecía el Wong que había conocido, no el que se acostó con ella horas atrás.
Él se desmontó del caballo y la ayudó a levantarse, la asió por una mano y de un tirón la alzó.
—¿Qué le pasa a usted? —inquirió forcejeando para liberarse de sus manos.
—Monta, vamos, tengo poco tiempo que perder.
—Parece lo contrario, puede irse, yo sé el camino hasta llegar a mi casa. —Kumiko lo atisbó retando su mirada.
—Ya te lo he dicho, voy a llevarte sin objeciones. —La aferró por encima de las caderas casi obligándola a subir. Él subió con facilidad y volvió a encaminarse hacia su palacio.
Minutos después, la tomó de la mano para que se apeara, sus cuerpos se rozaban y sus caras estaba tan cerquita que Wong la fijó con instinto para besarla. Le miraba sus labios como si quisiera degustarlos, pero escucharon las voces de Xiaofan desde el otro lado, que venía hacia ellos, esto hizo que se separaran.
La levantó entre sus brazos y se la llevó hasta su dormitorio. Ordenó que nadie se acercara hasta allí. Buscó a Xiaofan, y le dispuso que fuera a donde Xinxin a preparar un ungüento para una distorsión en un tobillo.
Regresó a su habitación, abrió la puerta, entonces ella se asustó de su presencia al verlo con aquella mirada gélida de un Wong que ya conocía. Caminó hacia ella, el Heredero sin piedad salió a la intemperie. El hombre dócil que había descubierto en la intimidad había desaparecido.
Después de minutos, tocaron a la puerta. Kumiko, sin congeniar las palabras, decidió callar. Solo se miraban, percibió que dentro de él había algo amargo que lo estaba atormentando.
—El ungüento —anunció Tao, que se había enterado de que Wong estaba en compañía. Sin dudarlo prefirió ser él quien entregara la untura.
—Entra y cúrala —dispuso Wong  al verlo que traía un cuenco con unas vendas.
Se acercó con lentitud. Entonces Kumiko observó cómo obedecía a la orden de su jefe. Sin objetar, puso su pie sobre su pierna para que él procediera a ponerle el ungüento.
—Tao, ¿por qué no pregunta qué hace esta jovencita aquí, y cómo se torció el tobillo? —El Heredero vislumbraba en cómo se miraban con complicidad, un gesto que revolvió su ira.
Estaba celoso de ellos.
—¿Cómo te has torcido el tobillo? —interrogó dirigiéndose a Kumiko, dando la espalda.
—Me he caído —contestó ella, haciendo mohín con su boca. Kumiko captaba cada detalle de lo que estaba sucediendo a su alrededor, para así poder comprender por qué Wong se comportaba de tal forma.
El Heredero  se percató de cómo Tao le sobaba el pie, con dulzura. La pasión que ponía era como si él estuviese enamorado profundamente de ella.
—Basta de poner el ungüento, envuélvele la venda —dictó que echaba humo por los oídos.
—De acuerdo. —Tao procedió a ponerle las vendas. Cuando terminó, la miró de manera que ella interpretara cuánto sentía lo del tobillo.
—Venga conmigo —le dijo Wong a Tao. Fue hasta a donde Kumiko y la alzó en sus brazos.
El Heredero  caminó por el pasillo hasta el final.
—Saca la llave de mi bolsillo —increpó Wong con severidad—, abra la puerta
—¿En cuál?
—En este. —Se giró para que la sacara la llave del bolsillo.
Su Protector empuñó la llave y abrió la puerta, en ese momento entendió lo que haría. Se quedó titubante, pasmado por la crueldad de lo que iba a cometer.
Luego de que Tao abrió la puerta, Wong bajó la escalera hasta encontrarse con una celda.
—¡Nooo…! —Kumiko al ver las rejas se movió para deshacerse de los brazos del Heredero. Pero él se lo impidió entrando. La depositó en una cama que posaba en aquel lugar oscuro. Ella voceaba sin cordura, nadie estaba por allí para escuchar sus gritos.
La servidumbre especulaba de vez en cuando diciendo que era la habitación con las cosas de su padre, por eso él nunca la visitaba. Pero, en realidad, ni se imaginaban qué era lo que había allí. Su padre había hecho construir esa celda para encerrar a la madre cuando volviera hasta el último día de su vida. Él nunca aceptó su abandono.
Era su castigo por burlarse de él, más adelante lo concluiría con torturas hasta dejarla sin vida.
—¿Por qué le hace esto? —preguntó Tao irascible.
—Esto es lo mínimo que puedo hacer a los que me traicionan —claudicó el Heredero con dureza y punteándole el índice como amenaza—. Enciérrela.
Tao procedió a encerrar a Kumiko, que gritaba al ver lo que estaba haciendo. Wong le arrebató el paquete de llave.
—Cuenta tus días —recalcó el Heredero del palacio a Kumiko, se dio la vuelta y caminó hacia la escalera—. Te quedan pocos…
Bravo, bravo —musitó la vocecita, se tocó la oreja derecha, para que se fuera y lo dejara en paz. Ya por hoy había tenido suficiente y necesitaba estar concentrado.
***
Tao salió con el corazón encogido, reconoció que también estaba enamorado de Kumiko.
Sintió odio ante aquel hombre por su crueldad, sin entender la razón de por qué la había encerrado. Solo había escuchado que lo había traicionado, pero no eran razones para tratar a una mujer de la que, según él, estaba enamorado. Le dolía verla allí, pagando por un error equivocado, le dolía estar lejos de ella. Recordó su desahogo ante él, entonces cayó en la cuenta de que habría una posibilidad.  ¿Cuál era? ¿Cuál era el motivo del encierro de Kumiko? Solo un milagro salvaría a la pobre muchacha.
A Tao se le hacía difícil tolerar el comportamiento de Wong. Deseó salir del palacio, no obstante, si lo hacía, estaba sentenciado a muerte; además, el Heredero actuaría alertando a sus trabajadores y prohibiéndole la entrada.
Con un mal humor de perros, accedió a la cocina, miró a Xinxin, que ni se imaginaba que su hija estaba encerrada.
—Por favor, ¿podría prepararme algo fuerte? —preguntó echando humo por la nariz, apoyó la mano sobre la encimera, luego la pasó por su pelo.
—¿Qué te preparo? —indagó la señora, estupefacta porque nunca había visto al Protector del Heredero en esa condición.
—Lo que quiera. —Se derrumbó en el viejo sofá, estaba casi seguro de que más tarde Wong vendría a buscarlo con sus ojos de asesino, y para ello, debía estar preparado y calmado.
«Espero que no venga, porque esta vez no podré retenerme…»
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Con el seudónimo Ada K. Soler se encuentra la escritora de ficción romántica dominicana, es arquitecta e intérprete, residente en Italia. Es autora de varios libros, entre ellos ellos «Cacao para mis nervios»  ha alcanzado el número uno de los Bestseller internacional de la clasifica en Amazon. Nació sumergida entre libros y papeles por la profesión de su madre. Durante los años, y con el deseo de aprender el idioma italiano y el inglés, se convirtió en una lectora políglota empedernida de diferentes géneros (menos de terror). Después de numerosos libros que había leídos, comenzó a idear si sería capaz de escribir, desde entonces fue poco a poco buscando información y formándose hasta que un día leyó una frase de una escritora que decía:
«Trust in your instinct write the gender that you like to read».
Adora escribir plasmar en folios todas las ideas que pasan por su cabeza, creando ambiente, atmósfera, escenarios y dando vida a personajes jamás existidos. A través de la lectura y la escritura ella se siente volar, sumergirse en ello le ayuda expulsar el estrés y sobre todo a relajarse. Sin la escritura y los libros su mundo sería totalmente aburrido.
 
«Todo en la vida se aprende, basta esfuerzo y dedicación». 
 
Ada K. Soler
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Sinopsis







¿Extraerá la fuerza para alcanzar su objetivo propuesto, el cual se planteó antes de entrar en la oficina, o dejará que el momento funesto por el que está pasando la hunda?
Maite del Llano se encuentra por culminar la carrera de Arquitectura. Cuando creía que su vida estaba encaminada, un engaño y una noticia desastrosa arribarán derrumbándola.
En la empresa en la cual trabaja recibe la asignación de un nuevo proyecto. Con la obligación y la presión, ¿será capaz de emplear sus habilidades para persuadir al dueño y opulento de la destacada publicitaria o lo rechazará por el acongojo?
Obligada a mantener una relación laboral con Chris del Monte, la puesta en juego que él confabula acaba sin vía de escape. Tendrá que utilizar sus dotes y mover sus cartas con cautela.
¿Con la ansiedad que acrecienta encontrará el modo de poner distancia o su habilidad la traicionará?
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                                      Sinopsis


Dos mundos completamente diferentes.
Dos océanos de por medio.
Dos tribus distintas.


Maryam es una joven asiática, de origen malayo, que creció bajo las duras reglas del pueblo orang asli. Trabajadora e independiente, vive con su mejor amiga, Jiang Li, con quien se aventura en uno de esos viajes que tanto les gusta hacer, esta vez fuera de las fronteras de Asia, lo que, sin entender el motivo, provoca en ella cierto nerviosismo.
Akud Keita trabaja en una compañía que organiza safaris en su país. A pesar de su dura niñez, fue lo que siempre soñó hacer en la vida y con lo que disfruta cada día de su vida. Cuando ambos se conocen en una de las excursiones organizadas por la agencia, la magia que siente cuando están juntos lo llevará a recurrir a terceros para poder atraerla hacia él.


¿Será lo suficientemente fuerte el amor como para romper con las barreras de dos mundos tan opuestos?


https://pge.me/librocacaoparamisnervios




La Bilogía continua...
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Sinopsis


Un auxilio,
Una disputa,
Un enfrentamiento.
Al Protector del Palacio, titubante, no le queda de otra que salvar a Kumiko. Pero ¿cómo lo hará si Wong se interpone? Encontrará la manera cueste lo que cueste, o tendrá que dejar que las ratas se la coman en el tétrico búnker. 
          En su interior sabe que ha infringido las reglas, pues alberga sentimientos por la fémina prohibida, ¡un acto que no quedará impune ante del Heredero del Palacio!
        ¡Atrévete a descubrir la segunda parte de la bilogía Año del Buey!




















































 

[1] Youtiao: palos fritos de pan, se trata de un pan frito muy típico de la cocina china.
[2]  Hanfu: vestimenta tradicional de la etnia de China.
[3] Bèn dàn: idiota
[4] Qipao: vestido
[5] Yúchŭn: estúpido.
[6] Getas: chancletas de madera tradicional de la China
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